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Los fundamentos de la política de naturalización en México se estable-
cieron en el siglo XIX; sin embargo, la Revolución de 1910, en un contex-
to de acrecentada desconfianza hacia los extranjeros, indujo cambios 
sustanciales en concepciones y dispositivos de acceso a la nacionali-
dad, así como en la atribución de derechos ciudadanos. Estos asuntos 
fueron parte de debates legislativos iniciados en 1917 que se extendie-
ron a lo largo de casi dos décadas. Atendiendo a estos debates, este 
artículo explora las preocupaciones políticas que dieron soporte a en-
tramados jurídicos y administrativos encargados de regular los proce-
dimientos de naturalización. Es importante mostrar que el interés por 
regular la pertenencia a la nación de extranjeros avecindados en el país 
respondió a preocupaciones en el terreno de la soberanía nacional, 
antes que a inquietudes orientadas a ensanchar la comunidad política.
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The grounds of naturalization policy in Mexico were established in the 
nineteenth century. However, the Revolution of 1910, in a context of 
increased distrust of foreigners, induced substantial changes in con-
ceptions and devices to access Mexican nationality and citizenship 
rights. These issues were part of the legislative debates initiated in 
1917 that extended over nearly two decades. Based on these discus-
sions, this article explores the political concerns that gave support to 
the legal and administrative frameworks that regulated naturalization 
procedures. It shows that regulating the inclusion of foreigners living 
in Mexico as nationals was an issue of national sovereign ty rather than 
a matter of broadening citizenship.
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Pablo Yankelevich1

Yo siempre cuando veo a los extranjeros, observo su as-

rgevq"cnvkxq."xcp"rqt"ncu"ecnngu"nngpƒpfqncu."pqu"jcegp"c"
wp"ncfq"c"vqfqu."ukgpvq"xgti¯gp¦c"{"ug"og"Ýiwtc"swg"rqt"
las baldosas de nuestras banquetas resuenan aún los aci-

ecvgu"fg"Rgftq"fg"Cnxctcfq0
Rcwnkpq"Ocejqttq"Pctxƒg¦."fkrwvcfq"eqpuvkvw{gpvg
Querétaro, 6 de enero de 1917

En las normas que regulan la nacionalidad de una persona descansa buena 

rctvg"fgn"guhwgt¦q"rqt"fgÝpkt"wpc"pcek„p"{"eqpuvtwkt"uw"tgrtgugpvcek„p"
rqn‡vkec"c"vtcxfiu"fg"wp"Guvcfq0"Eqp"tc¦„p"Rcvtkem"Ygkn"jc"uquvgpkfq"swg"
okgpvtcu"gn"vgttkvqtkq"korqpg"ncu"htqpvgtcu"igqitƒÝecu"fg"nc"uqdgtcp‡c"gu-

vcvcn."nc"pcekqpcnkfcf"Ýlc"uwu"n‡okvgu"rqdncekqpcngu02 El Estado en el acto 

okuoq"fg"uw"eqpuvkvwek„p"kpuvkvw{g"c"swkgpgu"hqtocp"nc"pcek„p"gp"nc"swg"
hwpfctƒ"uw"uqdgtcp‡c0"Gp"guvg"ugpvkfq."nc"pcekqpcnkfcf"gu"gn"cvtkdwvq"lwt‡-
dico que determina la pertenencia de un individuo a la nación de un Esta-

fq"{"ogfkcpvg"gug"cvtkdwvq"gn"Guvcfq"eqpegfg"fgtgejqu"{"Ýlc"qdnkicekqpgu0
Ncu"pqtocu"{"ncu"rtƒevkecu"fg"nc"pcvwtcnk¦cek„p"fg"gzvtcplgtqu"gp"Ofiz-

ico ha sido un territorio poco visitado por los historiadores. Muy reciente-

ogpvg"nqu"vtcdclqu"fg"Gtkmc"Rcpk."Fcpkgnc"Ingk¦gt"{"Vjgtguc"Cnhctq/Xgtecor"
han abierto un prometedor camino para empezar a dar cuenta de estas 

 1 Dejo constancia de mi agradecimiento a Andrés Lira y Erika Pani por sus recomendaciones 
y comentarios, así como a dos lectores anónimos cuyas sugerencias permitieron corregir 
este texto. Mi gratitud a Efraín Granados por su ayuda en la búsqueda y la organización de 
las fuentes documentales. Este trabajo se realizó en el marco del Proyecto CONACYT CB 2010-
151011-H y del Proyecto COLMEX-PROMEP PTC 039.

 2 Patrick Weil, “Access to citizenship: a comparison of twenty five nationality laws”, en T. Al-
exander Aleinikoff y Douglas Klusmeyer (eds.), Citizenship today: global perspectives and 

practices, Washington, D. C., Carnegie Endowment for International Peace, 2001, p. 17.
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cuestiones durante el siglo XIX y en algunas décadas del siglo pasado.3 Por 

otro lado, aspectos de los procesos de naturalización de extranjeros han sido 

tghgtkfqu"gp"nqu"guvwfkqu"uqdtg"cniwpcu"eqowpkfcfgu"fg"kpokitcpvgu."gu"gn"
ecuq"fg"nqu"ejkpqu"{"gp"ogpqt"ogfkfc"fg"ƒtcdgu."lwf‡qu"{"gurc‚qngu04"Uk"
desde la historia no abundan estudios dedicados a estos asuntos, justo es 

reconocer que el conocimiento se ensancha de tomar en cuenta abordajes 

realizados desde el derecho internacional y la sociología de las migraciones.5

La poca visibilidad de este tema en los estudios históricos es tributaria 

fg"nc"vcodkfip"guecuc"rtgugpekc"fg"nqu"gzvtcplgtqu"gp"nc"tgÞgzk„p"uqdtg"nc"
eqpuvtweek„p"fg"nc"pcek„p"ogzkecpc0"Oƒu"cnnƒ"{"vcorqeq"gu"ecuwcn."fg"wp"

 3 De Erika Pani, “Ciudadanos precarios. Naturalización y extranjería en el México decimonó-
nico”, Historia Mexicana, México, v. LXII, n. 2(246), octubre-diciembre 2012; “Saving the 
nation through exclusion: alien laws in the Early Republic in the United States and Mexico”, 
The Americas, v. 65, n. 2, octubre 2009; “Hacer propio lo que es ajeno. Políticas de naturali-
zación en América del Norte, Estados Unidos y México, siglo XIX”, Revista de Indias, Madrid, 
v. 72, n. 255, 2012; y Para pertenecer a la gran familia mexicana: procesos de naturalización 

en el siglo XIX, México, El Colegio de México, [en prensa]; de Theresa Alfaro Vercamp, “When 
pernicious foreigners become citizens. Naturalization in early twentieth-century Mexico”, 
Journal of Politics and Law, Canadá, v. 6, n. 1, 2013; y de Daniela Gleizer “Los límites de la 
nación. Naturalización y exclusión en el México posrevolucionario”, en Daniela Gleizer y 
Paula López Caballero (coords.), Mestizos, indígenas y extranjeros, nuevas miradas sobre 

nación y alteridad en México, México, Universidad Autónoma Metropolitana/Ediciones de 
Educación y Cultura [en prensa].

 4 Susan Sanderson, Phil Sidel y Harold Sims, “East Asians and Arabs in Mexico: a study of 
naturalized citizens (1886-1931)”, en Luz María Martínez Montiel (ed.), Asiatic migrations in 

Latin America, México, El Colegio de México, 1981; Kif Agustine-Adams, “Construir la nación 
mexicana: matrimonio, derecho y nacionalidad dependiente de la mujer casada en las pos-
trimerías del siglo XIX y comienzos del siglo XX”, en María Teresa Fernández, Carmen Ramos 
y Susie Porter (eds.), Orden social e identidad de género. México, siglos XIX y XX, México, 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social/Universidad de 
Guadalajara, 2006; Grace Peña Delgado, Making the Chinese Mexican: global migration, 

exclusion, and localism in the U.S.-Mexico borderlands, Stanford, Stanford University Press, 
2012; Corinne Krause, Los judíos en México, México, Universidad Iberoamericana, 1987, y 
Alicia Gil Lázaro, “Migración, condiciones laborales y pautas de movilidad en tiempos de 
crisis. El mercado de trabajo de los españoles”, en Carlos Illades y Mario Barbosa (eds.), Los 

trabajadores de la ciudad de México 1860-1950, México, El Colegio de México/Universidad 
Autónoma Metropolitana, 2013.

 5 David Fitzgerald, “Nationality and migration in modern Mexico”, Journal of Ethnic and Migra-

tion Studies, v. 31, n. 1, enero 2005; Manuel Becerra Ramírez, “La nacionalidad en México”, 
Revista de Derecho Privado, n. México, 27, septiembre-diciembre 1998; Laura Trigueros 
Gaisman, “Nacionalidad y doble nacionalidad”, Alegatos, México, n. 32, 1996.
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sostenido interés por estudiar a los inmigrantes como actores económicos. 

Gp"ewcpvq"vcngu."nc"kpxguvkicek„p"jkuv„tkec"jc"tguecvcfq"rtqhwucogpvg"uwu"
cevkxkfcfgu"gortguctkcngu"rctc"eqnqectncu"gp"gn"owpfq"fg"eqpÞkevqu"igpg-

tcfqu"ewcpfq"eqphqtoctqp"itwrqu"fg"rtguk„p"eqp"wpc"hwgtvg"kpekfgpekc"gp"
gn"ewtuq"fgn"rcucfq"pcekqpcn0"Gp"guvg"ugpvkfq."nc"jkuvqtkqitch‡c"tgxgnc"cniw-

nas de las causas del recelo que caracteriza el vínculo entre nacionales y 

extranjeros.6

Uwegfg"swg"gl extranjero en México constituye un motivo de permanen-

vg"kpvtcpswknkfcf0"Uw"rtgugpekc"jc"ukfq"xcnqtcfc"eqoq"wpc"cogpc¦c"cn"dkgp-

estar real o imaginado de una nación que convirtió la resistencia a la ambición 

hqtƒpgc"gp"wpq"fg"uwu"rknctgu"kfgpvkvctkqu0"Ug"vtcvc"fg"wp"okgfq"tguwnvcfq"fg"
vgpukqpgu"{"eqpÞkevqu"swg"cvtcxkgucp"dwgpc"rctvg"fgn"rcucfq"pcekqpcn."{"swg"
ha servido para construir un relato que exalta la conciencia de una nación 

capaz de sobreponerse a martirios, vejaciones y agravios cometidos por ex-

vtcplgtqu0"Fgufg"wp"pcekqpcnkuoq"fghgpukxq"ug"hwg"eqpuvtw{gpfq"wp"Guvcfq"
ew{c"ngikvkokfcf"ug"tghqt¦cdc"eqp"nc"kpukuvgpvg"kpxqecek„p"c"rtqvgigt"cn"ogzk-
cano de una siempre amenazante presencia extranjera.

C"rctvkt"fg"guvqu"cpvgegfgpvgu."gn"rtgugpvg"vtcdclq"gzrnqtc"gn"wpkxgtuq"
de sentidos destrabados por la extranjería e indaga las matrices normati-

vas de la naturalización de extranjeros en el México posrevolucionario. Las 

 6 Entre otros, véanse Lorenzo Meyer, Los grupos de presión extranjeros en el México revolucio-

nario 1910-1940, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1973; Alan Knight, Nationalism, 

xenophobia and Revolution. The place of foreigners and foreign interest in Mexico 1910-1915, 
tesis de doctorado, Oxford University, 1974; Patrice Gouy, Pérégrinations des barcelonettes 

au Mexique, Grenoble, Presses Universitaires de Grenoble, 1980; Brígida von Mentz, et al., 
Los pioneros del imperialismo alemán en México, México, Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social, 1982, y Los empresarios alemanes, el Tercer Reich y la 

oposición de derecha a Cárdenas, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social, 1988; Clara E. Lida (comp.), Una inmigración privilegiada: los espa-

ñoles en México, Madrid, Alianza, 1994; Luis Aboites Aguilar, Norte precario. Poblamiento y 

colonización en México, 1760-1940, México, El Colegio de México/Centro de Investigaciones 
y Estudios en Antropología Social, 1995; Moisés González Navarro, Los extranjeros en México y 

los mexicanos en el extranjero, México, El Colegio de México, 1996; Rosa María Meyer y Delia 
Salazar (coords.), Los inmigrantes en el mundo de los negocios, México, Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, 2003; Alfredo Pureco Ornelas, Empresarios lombardos en Mi-

choacán. La familia Cusi entre el Porfiriato y la posrevolución (1884-1938), México, El Colegio 
de Michoacán/Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora, 2010, y Marcela 
Martínez Rodríguez, Colonizzazione al Messico! Las colonias de italianos en México, 1881-1910, 
México, El Colegio de Michoacán/El Colegio de San Luis, 2013.
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dcugu"fg"nc"rqn‡vkec"fg"pcvwtcnk¦cek„p"gp"Ofizkeq"hwgtqp"rwguvcu"gp"gn"ukinq"
XIX;7"ukp"godctiq."nc"Tgxqnwek„p"fg"3;32"gp"wp"eqpvgzvq"fg"cetgegpvcfc"
fgueqpÝcp¦c"jcekc"nqu"gzvtcplgtqu."kpfwlq"ecodkqu"uwuvcpekcngu"gp"eqpegr-

ciones y dispositivos de acceso a la nacionalidad, así como en la atribución 

fkhgtgpekcn"fg"fgtgejqu"ekwfcfcpqu"gp"cvgpek„p"c"nc"gzkuvgpekc"fg"cpvgeg-

fgpvgu"fg"gzvtcplgt‡c0"Guvqu"cuwpvqu"hwgtqp"rctvg"fg"fgdcvgu"ngikuncvkxqu"
kpkekcfqu"gp"3;39"{"ug"gzvgpfkgtqp"c"nq"nctiq"fg"ecuk"fqu"ffiecfcu0"Cvgpfkgp-

do a estos debates, se rastrean las preocupaciones políticas que dieron 

soporte a entramados jurídicos y administrativos encargados de regular 

los procedimientos de naturalización, en un intento por mostrar la poten-

ekc"fg"wp"pcekqpcnkuoq"tgxqnwekqpctkq"oƒu"kpvgtgucfq"gp"eqpvtqnct"swg"gp"
incorporar a los extranjeros al cuerpo político de la nación. Es decir, inte-

resa mostrar que el interés por regular la pertenencia a la nación de extran-

jeros avecindados en el país respondió a preocupaciones en el terreno de 

la soberanía nacional antes que a inquietudes orientadas a ensanchar la 

soberanía política.

Ius soli o ius sanguini

Gzvtcplgt‡c"{"eqpÞkevq"kpvgtpcekqpcn"eqpuvkvw{gp"gp"Ofizkeq"wpc"gewcek„p"
que no puede ser soslayada en cualquier aproximación a las políticas de 

migración y de naturalización. Es por ello que resulta ilustrativo el debate 

que atraviesa el siglo XIX y parte del siglo XX en torno a qué principio debía 

hwpfct"nc"pcekqpcnkfcf<"gn"nwict"fg"pcekokgpvq"*ius soli+"q"nc"Ýnkcek„p"hcok-
nkct"*ius sanguini+0"Ofizkeq"jcuvc"gpvtcfc"nc"ffiecfc"fg"3;52"ug"fkuvcpek„"fgn"
tguvq"fg"Cofitkec"cn"Ýlct"gp"nc"oc{qt‡c"fg"uwu"qtfgpcokgpvqu"eqpuvkvwekq-

nales que tenía prioridad el ius sanguini sobre el ius soli.

Cómo explicar esa demora cuando México, al igual que el resto de los 

rc‡ugu"cogtkecpqu."Ýpe„"uwu"cpjgnqu"fg"oqfgtpk¦cek„p"gp"nc"rqukdknkfcf"
fg"cvtcgt"eqpvkpigpvgu"fg"kpokitcpvgu"swg"rgtokvkt‡cp"tghqt¦ct"ewnvwtcn"{"
biológicamente las entonces consideradas jóvenes naciones americanas. 

En la exposición de motivos de la Ley sobre Extranjería y Naturalización de 

1886 redactada por Ignacio Vallarta, quedó sistematizado el espíritu de los 

debates legislativos que se ocuparon de estos asuntos desde los años de 

 7 Al respecto, véase Erika Pani, “Ciudadanos…”.
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nc"kpfgrgpfgpekc."Ýlcpfq"wp"ecpqp"swg"oquvt„"wpc"rgtfwtcdng"xkigpekc"cn"
proyectarse casi dos décadas después de aprobada la Constitución de 1917.

La llamada Ley Vallarta partía de la premisa, y así lo dejó asentado su 

autor, de que en asuntos de migración, de capital y de relaciones extranjeras, 

nc"pcek„p"vgp‡c"Ðfqnqtququ"tgewgtfqu"fg"cuwpvqu"fkrnqoƒvkequÑ"{"fg"Ðgurgew-

laciones de aventureros que vienen sólo a explotar nuestras desgracias”.8

Hacia 1885, los traumas de la guerra con Estados Unidos, cuyo origen remi-

vg"c"ncu"rqn‡vkecu"fg"rqdncokgpvq"{"eqnqpk¦cek„p"gp"Vgzcu."cfgoƒu"fg"ncu"tg-

clamaciones por deudas internacionales que destrabaron la aventura impe-

tkcn"fg"Oczkoknkcpq."tguwnvcp"uwÝekgpvgu"rctc"ecnkdtct"nc"fgpukfcf"fg"nqu"
“dolorosos recuerdos” aludidos por Vallarta. Estas consideraciones sobre 

guerras, invasiones, pérdidas humanas y territoriales debieron estar por 

gpekoc"fg"cswgnncu"qvtcu"godgdkfcu"fgn"nkdgtcnkuoq"cpvkhgwfcn"gwtqrgq"{"swg"
uktxkgtqp"c"Xcnnctvc"rctc"lwuvkÝect"nc"oqfgtpkfcf"fgn"ius sanguini. El lugar 

de nacimiento, apuntó el jurista mexicano, es un accidente mientras que los 

nc¦qu"fg"hcoknkc"uqp"rqfgtququ"{"fwtcfgtqu="hwpfct"nc"pcekqpcnkfcf"gp"gn"
nwict"fg"pcekokgpvq"Ðugt‡c"ocpvgpgt"nc"vtcfkek„p"hgwfcn."cswgnnc"swg"eqpuk-
dera al hombre una dependencia del terreno”.9 En nombre de la libertad los 

fgtgejqu"fg"Ýnkcek„p"ucn‡cp"cn"gpewgpvtq"fg"nc"xqnwpvcf"kpfkxkfwcn."{"cu‡"eqoq"
la libre decisión de las personas sostiene el contrato que las vincula con el 

Estado, algo similar debía acontecer con los extranjeros que deseaban con-

vertirse en nacionales, ya que en su libre decisión radicaría la posibilidad de 

naturalizarse y no en la contingencia del lugar donde ocurre el nacimiento.

Como Vallarta, los constituyentes de 1857 no pudieron evadir los “do-

lorosos recuerdos” de experiencias históricas generadas del encuentro con 

intereses extranjeros. El artículo 30o. de la Constitución estipuló que “son 

ogzkecpqu"vqfqu"nqu"pcekfqu"fgpvtq"q"hwgtc"fgn"vgttkvqtkq"fg"nc"Tgr¿dnkec"
fg"rcftgu"ogzkecpquÑ0"Guvg"rcnoctkq"rtkpekrkq"fg"Ýnkcek„p"ug"eqorngvcdc"
con la declaratoria de que serían considerados mexicanos todos los extran-

jeros que hubieran optado por la nacionalidad mexicana a través de las 

ng{gu"gurge‡Ýecu"gp"nc"ocvgtkc0"Ukp"godctiq."ncu"eqornkecekqpgu"crctgekg-

 8 Ignacio L. Vallarta, “Exposición de motivos del proyecto de Ley sobre Extranjería y Naturali-
zación, 1885”, en Manuel González Oropeza (comp.), Ignacio L. Vallarta, archivo inédito, 
México, Suprema Corte de Justicia de la Nación, 1993, v. 3, p. 306.

 9 Ibid., p. 306 y 307.



119naturalización y ciudadanía en el méxico posrevolucionario

tqp"ewcpfq"gp"gug"okuoq"ctv‡ewnq."gp"uw"htceek„p"5c0."ug"guvcdngek„"swg"nqu"
gzvtcplgtqu"swg"cfswktkgtcp"dkgpgu"q"swg"vwxkgtcp"jklqu"gp"nc"Tgr¿dnkec"
ugt‡cp"eqpukfgtcfqu"ogzkecpqu"Ðukgortg"{"ewcpfq"pq"ocpkÝguvgp"nc"tguq-

lución de conservar su nacionalidad”.10

La inconsistencia constitucional de adoptar el ius sanguini y al mismo 

tiempo considerar mexicanos a hijos de padres extranjeros intentó ser pre-

cisada por la Ley Vallarta de 1886. Los extranjeros dejarían de serlo si opta-

ban por la naturalización, y una vía privilegiada para adquirir la nacionalidad 

gtc"cfswktkt"dkgpgu"{1q"vgpgt"jklqu0"Tguwnvc"kpvgtgucpvg"uwdtc{ct"nc"kpxgtuk„p"
swg"nc"ngikuncek„p"ogzkecpc"kpvtqfwlq"gp"nc"ocpkhguvcek„p"fg"nc"xqnwpvcf"
individual, toda vez que se adquiría la nacionalidad por una abstención o 

rqt"wp"jgejq"pgicvkxq."ewcpfq"ncu"ngikuncekqpgu"{"ncu"rtƒevkecu"lwt‡fkecu"
en la materia entendían la naturalización como un acto positivo, es decir, 

eqoq"nc"ocpkhguvcek„p"fgn"fgugq"fg"cfswktkt"wpc"pwgxc"pcekqpcnkfcf0
La norma constitucional y la ley de naturalización establecían una 

pcekqpcnk¦cek„p"fg"qÝekq"swg"u„nq"rqf‡c"gxkvctug"uk"gn"gzvtcplgtq."gp"wp"
rnc¦q"Ýlcfq."gzrtgucdc"uw"xqnwpvcf"fg"eqpvkpwct"ukgpfq"gzvtcplgtq0"Gp"gn"
caso de los hijos de extranjeros, la ley de 1886 estipuló que mantendrían 

la condición de extranjeros hasta tanto, y cumplida la mayoría de edad, 

hicieran una declaratoria solicitando conservar la nacionalidad originaria 

de sus padres; en caso contrario, y si no mediaba pedido expreso, serían 

considerados mexicanos por naturalización.

El punto de partida de esta norma radica en la debilidad de un Estado 

que buscó dispositivos para guarecerse de reclamos internacionales. La 

cwvqtkfcf."nglqu"fg"rtgvgpfgt"gpucpejct"ncu"htqpvgtcu"fg"nc"eqowpkfcf"
nacional y con ello expandir el cuerpo político incorporando a extranjeros 

residentes y a su descendencia, pretendía colocar propiedades bajo sobe-

ranía nacional, evitando que los extranjeros invocasen la protección de sus 

iqdkgtpqu"rctc"fghgpfgt"uw"rcvtkoqpkq0"Gu"fgekt."gn"Guvcfq"fgurqlcdc"cn"
gzvtcplgtq"fg"nqu"fgtgejqu"fg"Ýnkcek„p"rctc"eqpxgtvktnqu"gp"pcekqpcngu"uk"
había propiedades o descendientes nacidos en México.

Nc"fgdknkfcf"{"gn"vgoqt"c"tgpqxcfqu"eqpÞkevqu"kpvgtpcekqpcngu"eqpfw-

lgtqp"c"nqu"eqpuvkvw{gpvgu"fg"3:79"c"cvtkpejgtctug"gp"gn"rtkpekrkq"fg"Ýnkcek„p"

 10 Cámara de Diputados, Derechos del pueblo mexicano. México a través de sus constituciones, 
México, Cámara de Diputados/Miguel Ángel Porrúa, 2000, t. 5, p. 678.
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hcoknkct."cwpswg"guvcdngekgpfq"wpc"x‡c"fg"ceeguq"c"nc"pcvwtcnk¦cek„p"swg"
trastocaba el sentido de la voluntad individual. En lugar de solicitar la 

nacionalidad mexicana, el extranjero con propiedades o con hijos nacidos 

gp"Ofizkeq"qdvgp‡c"nc"pcekqpcnkfcf"fg"ocpgtc"cwvqoƒvkec."okgpvtcu"swg"gn"
Estado mantenía la condición de extranjeros en los hijos de extranjeros y 

fg"pcvwtcnk¦cfqu."jcuvc"swg"nc"Ðxqnwpvcf"kpfkxkfwcnÑ"fg"guqu"jklqu"tcvkÝec-

se esa condición. En caso de no hacerlo y transcurrido un año después de 

alcanzar los 21 años de edad, esos hijos serían considerados nacionales.

Ncu"eqornkecekqpgu"fg"guvqu"rtqegfkokgpvqu"hwgtqp"korqtvcpvgu0"Cn"
guvwfkct"guvqu"ecuqu."Gtkmc"Rcpk"cew‚„"gn"vfitokpq"fg"Ðpcvwtcnk¦cek„p"rqt"
fgurkuvgÑ"rctc"tghgtkt"c"gzvtcplgtqu"q"uwu"fguegpfkgpvgu"swg."rqt"fgueqpq-

ekokgpvq"w"qnxkfq."pwpec"ocpkhguvctqp"gn"cpjgnq"fg"eqpugtxct"uw"pcekqpc-

nkfcf."{"wpc"xg¦"xgpekfqu"nqu"rnc¦qu"swg"Ýlcdc"nc"ng{"rcuctqp"c"ugt"ogzkec-

nos probablemente sin que muchos lo supieran.11

Hasta bien entrado el siglo XX,"nc"pcvwtcnk¦cek„p"hwg"equc"fg"jqodtgu."
de manera que por vía extraordinaria y sin que mediara ningún acto de 

voluntad, en la legislación de 1886 toda mujer extranjera casada con mexi-

cano perdía su nacionalidad para adquirir la de su marido. Por otra parte, 

toda mexicana viuda de extranjero podía recuperar su nacionalidad origi-

pcn"uk"cu‡"nq"uqnkekvcdc."cn"kiwcn"swg"nqu"gzvtcplgtqu"swg"uktxkgtcp"qÝekcnogp-

te al gobierno mexicano.

Gp"gn"owpfq"qeekfgpvcn"fqu"vtcfkekqpgu"ug"gphtgpvctqp"gp"ocvgtkc"fg"
nacionalidad, el ius saguini"fg"ocvtk¦"htcpeguc"{"gn"ius soli de matriz sajo-

na. Las distancias no sólo eran de nociones en torno al concepto de liber-

vcf."ukpq"swg"nqu"hgp„ogpqu"fg"okitcek„p"ocukxc"swg"tgeqttgp"dwgpc"
parte de los siglos XIX y XX"rtqhwpfk¦ctqp"guvcu"fkuvcpekcu0"Rctc"nqu"rc‡-
ses de Europa continental con altas tasas de emigración, sostener el ius 

sanguini rgtokv‡c"eqpugtxct"nqu"x‡pewnqu"fg"Ýfgnkfcf"eqp"ekwfcfcpqu"{"
uwu"hcoknkctgu"tcfkecfqu"gp"gn"gzvtcplgtq="gu"fgekt."rgtokv‡c"gzvgpfgt"ugi-

ogpvqu"fg"uwu"uqdgtcp‡cu"oƒu"cnnƒ"fg"ncu"htqpvgtcu"igqitƒÝecu0"Okgpvtcu"
que para los países con altas tasas de inmigración el ius soli potenció los 

procesos de inclusión e integración al permitir que los hijos de inmigrantes 

dejaran de considerarse súbditos de las naciones de origen, pasando a ser 

ciudadanos de las naciones de destino de sus padres.

 11 Erika Pani, Para pertenecer…, p. 45.
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México asumió el ius sanguini"eqodkpƒpfqnq"eqp"wpc"x‡c"fg"ceeguq"c"
la nacionalidad para extranjeros y sus hijos que en parte reconocía el ius

soli, pero este reconocimiento poco tuvo que ver con ampliar derechos que 

ictcpvk¦cugp"Ýfgnkfcf"g"kpenwuk„p"c"nc"uqdgtcp‡c"fgn"Guvcfq"pcekqpcn0"Pc-

turalizar a los extranjeros propietarios y la descendencia que heredaría esas 

propiedades estuvo en el centro de las políticas de naturalización.

Mexicanos de origen y derechos ciudadanos

Gp"Ofizkeq."c"fkhgtgpekc"fg"nc"gzrgtkgpekc"gp"gn"eqpvkpgpvg"cogtkecpq."gn"ius 

soli hwg"wp"ogecpkuoq"swg"ug"cfqrv„"fg"ocpgtc"codkiwc"tgurqpfkgpfq"c"
una política interesada en nacionalizar bienes antes que inmigrantes. Esta 

eqpukfgtcek„p"ug"tgÞglc"enctcogpvg"gp"nqu"n‡okvgu"korwguvqu"c"nc"eqpfkek„p"
de ciudadanía. Entre los derechos y obligaciones que un extranjero adquie-

tg"cn"pcvwtcnk¦ctug"Ýiwtcp"cswfinnqu"fg"ectƒevgt"gzenwukxcogpvg"rqn‡vkeq0"
Pcekqpcnkfcf"{"ekwfcfcp‡c"tgÝgtgp"c"fqu"eqpfkekqpgu"fkuvkpvcu."uk"dkgp"nc"
primera es requisito para la segunda. La ciudadanía alude al estatus jurí-

dico que permite a un individuo participar en los procesos de integración 

de los poderes del Estado y de los asuntos relacionados con el gobierno. En 

otros términos, es ciudadano un nacional que tiene derechos políticos y 

que como tal puede participar en los asuntos y en el gobierno de un Estado. 

La Constitución de 1857 al igual que la de 1917 distingue una de otra cali-

dad12"{"guvcu"fkhgtgpekcu"ug"rtq{gevcp"uqdtg"ncu"pqtocu"swg"tgiwncp"nc"pc-

turalización. En el caso de la Ley Vallarta, en su artículo 30o., estipulaba 

claramente que los derechos y deberes políticos del extranjero naturaliza-

do quedaban equiparados a los de los mexicanos de origen, con la única 

excepción del derecho a ocupar cargos o empleos en que la Constitución 

Ýlctc"nc"qdnkicvqtkgfcf"fg"jcdgt"pcekfq"gp"vgttkvqtkq"ogzkecpq013 En con-

etgvq."nqu"gzvtcplgtqu"pcvwtcnk¦cfqu"pq"rqft‡cp"ugt"rtgukfgpvg"fg"nc"Tgr¿-

 12 Los artículos 30o., 31o. y 32o. la Constitución de 1857 y de 1917 refieren a deberes y derechos 
de los “mexicanos”, mientras que los artículos 34o. al 38o. refieren a la categoría de “ciuda-
dano mexicano”, sus derechos, obligaciones y las condiciones en que se pierden los derechos 
de ciudadanía.

 13 “Ley de Extranjería y Naturalización, 20 de mayo de 1886”, en Instituto Nacional de Migración 
(en adelante, INM), Compilación histórica de la legislación migratoria en México, 1821-2002, 

México, Instituto Nacional de Migración, 2002, p. 99.



122 pablo yankelevich

dnkec."ugetgvctkqu"fg"Guvcfq."pk"okpkuvtqu"fg"nc"Uwrtgoc"Eqtvg."eqphqtog"c"
los artículos 77o., 87o. y 93o., respectivamente, de la Constitución de 1857.

La Constitución de 1857 y la Ley de 1886 dejaron algunos vacíos en la 

fgÝpkek„p"fg"wp"ogzkecpq"rqt"pcekokgpvq"q"fg"qtkigp0"Gp"nc"rtkogtc."ug"
guvkrwncdc"swg"gtcp"ogzkecpqu"Ðvqfqu"nqu"pcekfqu"fgpvtq"q"hwgtc"fgn"vgttk-
vqtkq"fg"nc"Tgr¿dnkec"fg"rcftgu"ogzkecpquÑ.14 y en la segunda, se estableció 

que “son mexicanos los nacidos en el territorio nacional de padre mexica-

no por nacimiento o por naturalización”.15"Pkpiwpc"fg"guvcu"fgÝpkekqpgu"
contempló a hijos de extranjeros nacidos en el país, que al llegar a la ma-

yoría de edad optaban por la ciudadanía mexicana. En estos casos no había 

fgÝpkek„p"fg"uk"ug"vtcvcdc"q"pq"fg"wp"ogzkecpq"rqt"pcekokgpvq0
Venustiano Carranza pretendió zanjar este asunto, y en el proyecto de 

Constitución que sirvió de base al Constituyente de 1917 propuso una mo-

fkÝecek„p"fgn"ctv‡ewnq"52o. de la Constitución de 1857. El proyecto estable-

cía que “son mexicanos por nacimiento los hijos de padres mexicanos que 

pcekgtcp"fgpvtq"q"hwgtc"fgn"vgttkvqtkq"pcekqpcnÑ."okgpvtcu"swg"nqu"gzvtcp-

jeros y sus hijos sólo podían adquirir la nacionalidad mediante un proce-

dimiento administrativo; por tanto, serían considerados mexicanos por 

naturalización.16

No por casualidad Carranza intentó precisar los límites de la nacio-

pcnkfcf"ogzkecpc0"Nc"Tgxqnwek„p"fg"3;32"tghqt¦„"ugpvkokgpvqu"pcekqpc-

nkuvcu"fg"cpvkiwc"fcvc0"Cpvg"tgpqxcfqu"godcvgu"{"cogpc¦cu"hqtƒpgcu."rgtq"
también ante una lucha política en la que estuvieron involucrados mexi-

canos hijos de extranjeros, las normas revolucionarias tendieron un cerco 

cntgfgfqt"fg"nc"pcek„p"eqp"nc"rtgvgpuk„p"fg"ictcpvk¦ct"swg"hwgtcp"pcekq-

pcngu"Ðfg"qtkigpÑ"nqu"gzenwukxqu"dgpgÝekctkqu"fg"fgtgejqu"eqpukfgtcfqu"
hwpfcogpvcngu0

Nc"Eqpuvkvwek„p"crtqdcfc"gp"hgdtgtq"fg"3;39"hwg"wp"kpuvtwogpvq"swg"
eqp"wp"hwgtvg"vqpq"pcekqpcnkuvc"ceqv„"nc"ceek„p"fg"gzvtcplgtqu"gp"ewguvkqpgu"
medulares del orden económico y político. Es por ello que el artículo 8o.

excluyó a los extranjeros del derecho de petición en materia política; el 

artículo 9o. hizo lo propio respecto de los derechos de reunión y asociación; 

 14 Cámara de Diputados, op. cit., t. 5, p. 678.
 15 “Ley de Extranjería y Naturalización, 20 de mayo de 1886”, en INM, op. cit., p. 93.
 16 Cámara de Diputados, op. cit., t. 5, p. 679.
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el artículo 11o0"guvcdngek„"swg"nc"nkdgtvcf"fg"vtƒpukvq"guvct‡c"tgiwncfc"rqt"ncu"
leyes migratorias; el artículo 27o. limitó los derechos de propiedad; el ar-

tículo 32o0"guvcdngek„"wp"tfiikogp"lwt‡fkeq"rtghgtgpvg"c"hcxqt"fg"nqu"ogzkec-

nos y el 33o. prohibió a los extranjeros inmiscuirse en asuntos políticos, 

cfgoƒu"fg"guvkrwnct"swg"vqfq"gzvtcplgtq"ew{c"rtgugpekc"hwgtc"lw¦icfc"Ðkp-

conveniente” podía ser expulsado del país ”inmediatamente y sin necesidad 

de juicio previo”.17

Tgfwekt"gn"tcfkq"fg"ceek„p"fg"nqu"gzvtcplgtqu"qdnkicdc"c"tgfgÝpkt"swkfi-

pgu"pq"nq"gtcp."gp"guvg"ugpvkfq"nc"rtqrwguvc"fg"Ecttcp¦c"rctc"oqfkÝect"gn"
artículo 30o0"tcvkÝe„"swg"nc"pcekqpcnkfcf"ogzkecpc"ug"Ýpecdc"gp"gn"ius san-

guini."Guvc"rtqrqukek„p"hwg"crtqdcfc"eqp"wpc"oqfkÝecek„p"swg"eqoq"gp"gn"
texto constitucional de 1857, reinstaló la ambigüedad entre el ius sanguini

y el ius soli como condición para determinar la nacionalidad de origen.

Tgxkuct"nc"ocpgtc"gp"swg"guvg"ctv‡ewnq"swgf„"Ýpcnogpvg"crtqdcfq."
cttqlc"nw¦"uqdtg"gn"ukipkÝecfq"fg"nc"gzvtcplgt‡c"{"ncu"pcvwtcnk¦cekqpgu"gp"gn"
México posrevolucionario. Durante cuatro sesiones, el Constituyente de 

1917 discutió el artículo 30o. y en la raíz de este largo debate estuvieron los 

derechos de ciudadanía para extranjeros naturalizados y para los hijos de 

gzvtcplgtqu"pcekfqu"gp"Ofizkeq0"Uqdtg"gn"tgeqtvg"fg"nqu"fgtgejqu"rqn‡vkequ"c"
los primeros hubo un mayoritario consenso; sin embargo, buena parte de 

la discusión giró en torno a si un hijo de padres extranjeros podía ocupar 

puestos de elección popular.

La polémica comenzó antes de que iniciaran las sesiones del Consti-

vw{gpvg0"Fwtcpvg"ncu"cetgfkvcekqpgu."gn"fkrwvcfq"Twdfip"Octv‡"Cvcnc{"ug"
convirtió en el centro de una polémica que no tardó en hacerse presente 

una vez instalada la asamblea. Diputado por el distrito de Lerma, Martí 

Cvcnc{"jcd‡c"pcekfq"gp"Ewdc"{"gp"3;29."fgurwfiu"fg"vtgkpvc"c‚qu"fg"tgukfgp-

cia en México, optó por la nacionalidad mexicana. En virtud de la Consti-

tución de 1857, su elección como diputado constituyente resultaba legítima, 

cwpswg"uw"cetgfkvcek„p"hwg"cetgogpvg"ewguvkqpcfc"rqt"uw"eqpfkek„p"fg"
mexicano por naturalización: “Ningún extranjero, como el señor Martí, 

cubano nacionalizado mexicano, puede sentir amor por la tierra en que no 

ha nacido, porque la simple comunicación del ministro que lo nacionalizó 

 17 Ibid., t. 5, p. 1063.
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nunca pudo sacar la sangre cubana que tiene en sus venas”,18 sentenció 

Cpvqpkq"fg"nc"Dcttgtc."fkrwvcfq"rqt"Rwgdnc0
Twdfip"Octv‡" hwg"cetgfkvcfq"eqpxktvkfipfqug"gp"gn"¿nvkoq"fkrwvcfq"

pcekqpcnk¦cfq"gp"nc"jkuvqtkc"ogzkecpc0"Uwegfk„"swg"cn"fkuewvkt"gn"ctv‡ewnq"
55o. constitucional, que regula los requisitos que debe cumplir un candi-

dato a diputado nacional, la comisión revisora del proyecto presentado 

rqt"Ecttcp¦c"tguqnxk„"oqfkÝect"nc"htceek„p"3c0"swg"guvcdnge‡c"eqoq"tg-

quisito “ser mexicano en el ejercicio de los derechos políticos”19 para 

reemplazarlo por “ser ciudadano mexicano por nacimiento en ejercicio 

de sus derechos”.20

½Swfi"jcd‡c"fgvtƒu"fg"guvc"oqfkÝecek„pA"Gn"eqpuvkvw{gpvg"gtc"vtkdwvc-

tkq"fg"wp"c‚glq"ugpvkokgpvq"fg"fgueqpÝcp¦c"cpvg"nc"rtgugpekc"gzvtcplgtc"
acrecentado por la masiva llegada de inversiones extranjeras a lo largo del 

RqtÝtkcvq0"Rgtq"cfgoƒu."gug"ugpvkokgpvq"ug"rqvgpek„"c¿p"oƒu"c"nc"uqodtc"
de por lo menos dos circunstancias; la primera, las disputas políticas que 

htcevwtctqp"c"nc"gnkvg"rqtÝtkcpc"gp"uwu"gphtgpvcokgpvqu"rqt"nc"uweguk„p"fg"
RqtÝtkq"F‡c¦="{"nc"ugiwpfc."ncu"rqukekqpgu"rqn‡vkecu"fg"ncu"rtkpekrcngu"eq-

nqpkcu"gzvtcplgtcu"{"uwu"tgurgevkxqu"iqdkgtpqu"htgpvg"cn"rtqeguq"tgxqnwekq-

nario liderado por Venustiano Carranza. En palabras del diputado De la 

Dcttgtc<"ÐDcuvcpvg"dqpfcfququ"uqoqu"nqu"ogzkecpqu"eqp"rgtokvkt"c"nqu"
extranjeros que se vengan a hacer ricos al territorio nacional por medio de 

su trabajo, pero no por eso vamos a abrir nuestras instituciones políticas 

para que caigan en manos de los extranjeros”.21

Rcwnkpq"Ocejqttq"Pctxƒg¦."okgodtq"fg"nc"Eqokuk„p"Fkevcokpcfqtc"
que propuso incluir la “nacionalidad de origen” entre los requisitos para 

ugt"fkrwvcfq."kpvgtrtgv„"eqp"Ýfgnkfcf"nc"cpkocfxgtuk„p"jcekc"nqu"gzvtcplg-

tqu"fg"dwgpc"rctvg"fgn"Eqpuvkvw{gpvg0"Guvg"tgejc¦q"eqorctv‡c"eqp"gn"enƒuk-
co chauvinismo europeo la idea de considerar al extraño como una ame-

 18 Suprema Corte de Justicia de la Nación (en adelante, SCJN), Diario de Debates del Congreso 

Constituyente de Querétaro (edición a cargo de Ignacio Marván), México, Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, 1989, 33a. sesión ordinaria, 6 de enero de 1917, p. 1472. 

 19 Ibid., artículo 55o. Proyecto de Constitución presentado por el primer jefe Venustiano Carran-
za, p. 41.

 20 José de Jesús Covarrubias Dueñas, Historia de la Constitución Política de México, México, 
Porrúa, 2004, p. 21.

 21 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Diario de Debates del Congreso…, 33a. sesión ordi-
naria, 6 de enero de 1917, intervención de Antonio de la Barrera, p. 1472.
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naza a la nacionalidad, pero invertía los términos, es decir, no era el peligro 

de cruzamientos biológicos y culturales con “pueblos débiles” aquello que 

se temía y se combatía sino, al contrario, era la debilidad mexicana la que 

qdnkicdc"c"rqpgt"qduvƒewnqu"c"nc"rtgugpekc"gzvtcplgtc."fg"pq"jcegtnq"rgnk-
itcdc"nc"gzkuvgpekc"fg"wpc"pcek„p"swg"pq"jcd‡c"vgtokpcfq"fg"hqtoctug0"Gn"
fkrwvcfq"rqt"Lcnkueq"ug"rtgiwpvcdc<"ÐGn"rwgdnq"ogzkecpq"½eqpuvkvw{g"ce-

vwcnogpvg"wpc"xgtfcfgtc"pcekqpcnkfcfAÑ0"Nc"tgurwguvc"hwg"ecvgi„tkec<

Hay muchos elementos que actualmente son contrarios a la constitu-

ción de nuestra nacionalidad: las diversas razas que vienen desde la 

Eqpswkuvc."{"swg"pq"cecdcp"c¿p"uw"hwuk„p"eqp"nqu"etkqnnqu."nqu"oguvk¦qu."
los europeos emigrados y los que han conservado la sangre pura anti-

iwc."hqtocp"gngogpvqu"swg"vqfcx‡c"pq"ug"wpgp0"]È_"Uqoqu."rwgu."wp"
eqplwpvq"fg"tc¦cu."{"ecfc"wpc"fg"gnncu"vkgpg"uw"ogpvcnkfcf."swg"guvƒp"
eqpuvcpvgogpvg"og¦enƒpfqug"{"fguvtw{fipfqug"wpcu"c"qvtcu."]È_"guvc"
mentalidad diversa […] es lo que nos ha presentado ante el mundo 

civilizado como un pueblo débil que carece de unidad nacional.22

Esa debilidad constitutiva era la razón que habilitaba al extranjero a 

fguvcect"{"fqokpct0"ÐGn"gzvtcplgtq"gu"oƒu"hwgtvg."pq"rqtswg"ugrc"oƒu."ukpq"
rqtswg"uw"ogpvcnkfcf"gu"oƒu"hwgtvg"swg"nc"pwguvtc."uw"gur‡tkvw"gu"oƒu"hwgt-

te que el nuestro”, y esa debilidad nacional hacía que “la naturalización en 

Ofizkeq"ugc"u„nq"wp"vtƒokvg"ngicn."pq"wp"eqpegrvq"tgcnÑ0"Gp"gn"rngpq"fg"nc"
Cucodngc"Eqpuvkvw{gpvg"ug"fkuewv‡cp"nqu"tgswkukvqu"rctc"ugt"ecpfkfcvq"c"fkrw-

vcfq"hgfgtcn."{"gpvtg"nqu"ctiwogpvqu"ug"Ýnvtcdcp"qrkpkqpgu"uqdtg"nc"rqn‡vkec"
fg"pcvwtcnk¦cek„p0"Rctc"guvg"fkrwvcfq."gitgucfq"fg"nc"Guewgnc"fg"Lwtkurtw-

fgpekc"fg"Iwcfcnclctc"{"hwvwtq"okgodtq"fg"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"nc"Pcek„p."
la naturalización de un extranjero “no obedece a un hecho positivo, el ex-

tranjero viene a México y se naturaliza, no se asimila al pueblo mexicano, su 

vkrq"dkqn„ikeq"{"uwu"ewcnkfcfgu"pcvwtcngu"rukeqn„ikecu"guvƒp"Ýlcfcu"{"guvƒp"
oƒu"egtec"fgn"vkrq"hwgtvg"fg"uw"cpvkiwc"rcvtkc0"Uqekqn„ikecogpvg."gn"gzvtcp-

lgtq"pq"ug"hwpfg"eqp"pquqvtqu."pq"xkgpg"c"hqtoct"wpc"hcoknkc."pq"xkgpg"c"fk-
luirse en nuestra nacionalidad; el extranjero sigue siendo extranjero”.23

 22 Ibid., 6 de enero de 1917, intervención de Paulino Machorro Narváez, p. 1442.
 23 Idem.
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El tema de la “debilidad nacional” mexicana no era una novedad; al 

eqpvtctkq."ncu"rtgqewrcekqpgu"rqt"nc"eqorqukek„p"fivpkec"gp"nc"hqtlc"fg"nc"
pwgxc"pcek„p"guvwxkgtqp"rtgugpvgu"fgufg"Ýpcngu"fgn"ukinq"XVIII alimentando 

una zaga de proyectos que apostaron por el elemento criollo o por el mes-

tizo como cimiento de la nacionalidad.24 En los albores de la revolución y 

vtcu"wp"ukinq"fg"fgdcvgu."nc"oguvk¦qÝnkc"icp„"nc"dcvcnnc0"Ugi¿p"gn"fkcip„uvk-
eq"fg"Cpftfiu"Oqnkpc"Gpt‡swg¦."gn"oguvk¦q"guvcdc"nncocfq"c"hqtoct"fg"wpc"
vez y para siempre la nacionalidad mexicana, único elemento capaz de 

gswknkdtct"gn"ewgtrq"uqekcn"ogfkcpvg"nc"kpvgitcek„p"fivpkec0"Cn"oguvk¦q"eq-

ttgurqpf‡c"pgwvtcnk¦ct"gn"ectƒevgt"gzvtcplgtk¦cpvg"fg"nqu"etkqnnqu."rqtswg"
Ðvkgorq"gu"{c"fg"swg"hqtogoqu"wpc"pcek„p"rtqrkcogpvg"fkejcÑ025

La nación mestiza era un proyecto y en tanto cristalizase resultaba 

imprescindible diseñar dispositivos de protección. “No hay asimilación 

rqukdng"gpvtg"nqu"gzvtcplgtqu"{"pquqvtquÑ."ugpvgpekcdc"Ocejqttq"Pctxƒg¦0"
Gn"gzvtcplgtq"Ðxkgpg"ukgortg"eqp"ogpvcnkfcf"rtqrkc="rqt"oƒu"swg"fkic"swg"
quiere a México, no es cierto, ellos quieren sus negocios, no quieren al país, 

ewcpfq"nc"tgxqnwek„p"eqpuvkvwekqpcnkuvc"jc"vtkwphcfq."nqu"gzvtcplgtqu"jcp"
estado todos contra la revolución”.26

Nc"kfgc"fg"nqu"gzvtcplgtqu"eqoq"gpgokiqu"fg"nc"Tgxqnwek„p"{"nc"kfgc"
fg"nc"Tgxqnwek„p"eqoq"uqrqtvg."hwpfcogpvq"{"gzrtguk„p"fg"nqu"ugpvkokgp-

vqu"pcekqpcngu."cvtcxguctqp"ncu"fkuewukqpgu"tghgtkfcu"c"nc"gzvtcplgt‡c0"ÐNc"
kpxcuk„p"geqp„okec"fgn"gzvtcplgtq"gp"Ofizkeq"jc"ukfq"wpc"qnc"hqtokfcdng"{"
ante esa ola invasora, los mexicanos nos hemos quedado sólo con los de-

rechos políticos, sin tener la riqueza. Pues bien, concluía Machorro Nar-

xƒg¦."fghgpfcoqu"nq"¿nvkoq"swg"pqu"swgfc0"Guvcoqu"eqoq"gp"wp"kunqvg"eqp"
nuestros derechos políticos ante el océano que nos cerca, ahí plantemos la 

bandera de la nacionalidad”.27

Nc"enƒukec"h„townc"fg"Goocpwgn"Ukg{flu."swg"cugxgtc"swg"nc"pcek„p"u„nq"
rwgfg"jcdnct"c"vtcxfiu"fg"uwu"tgrtgugpvcpvgu."hwg"kpvgtegrvcfc"rqt"tgxqnw-

cionarios irritados ante presencias extrañas, y así, el derecho a la represen-

 24 Véase Claudio Lomnitz, “Los orígenes de nuestra supuesta homogeneidad. Breve arqueolo-
gía de la unidad nacional en México”, Prismas, Buenos Aires, n. 14, 2010.

 25 Andrés Molina Enríquez, Los grandes problemas nacionales, México, Era, 1981, p. 448.
 26 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Diario de Debates del Congreso…, 6 de enero de 

1917, intervención de Paulino Machorro Narváez, p. 1443 y 1445.
 27 Ibid., p. 1447.
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vcek„p"tguwnv„"nkokvcfq"c"pcekqpcngu"swg"nq"hwgtcp"Ðrqt"pcekokgpvqÑ0"Gn"8"
fg"gpgtq"fg"3;39"rqt"oc{qt‡c"ecnkÝecfc"fg";:"xqvqu"htgpvg"c"77"xqvqu"gp"
contra quedó aprobado este requisito.28

El problema se suscitó diez días después cuando inició la discusión del 

artículo 30o0."swg"fgÝpg"nc"eqpfkek„p"fg"ogzkecpq."rwguvq"swg"nqu"eqpuvk-
vw{gpvgu"rtkogtq"crtqdctqp"nqu"tgswkukvqu"rctc"ugt"fkrwvcfqu"*ctv‡ewnq"77o0+"
y después se debatió la naturaleza de uno de esos requisitos. Como lo ex-

rtgu„"gn"fkrwvcfq"Hgtpcpfq"Nk¦ctfk."Ðjgoqu"gorg¦cfq"rqt"gzkiktngu"c"nqu"
hwvwtqu"fkrwvcfqu"swg"ugcp"ogzkecpqu"rqt"pcekokgpvq."rctc"fgurwfiu"xgpkt"
a decir quiénes son mexicanos por nacimiento”.29

Entre los días 16 y 21 de enero de 1917, los diputados discutieron aca-

loradamente el artículo 30o., que establece la atribución de la nacionalidad 

mexicana:

La distinción entre mexicanos por nacimiento y mexicanos por natu-

tcnk¦cek„p"vkgpg"kpvgtfiu"fgufg"gn"rwpvq"fg"xkuvc"rtƒevkeq."rqtswg"pwgu-

tras leyes exigen la primera cualidad para dar acceso a ciertos cargos 

r¿dnkequ."gzkigpekc"ow{"lwuvc"{"swg"qdnkic"c"fgÝpkt"ewƒngu"fg"nqu"ogzk-
canos deben considerarse que lo son por nacimiento.30

Ya se indicó que en el proyecto de Carranza eran considerados “mexi-

canos por nacimiento” los hijos de padres mexicanos nacidos dentro o 

hwgtc"fg"Ofizkeq."okgpvtcu"swg"nqu"jklqu"fg"gzvtcplgtqu"pcekfqu"gp"Ofizkeq"
y los extranjeros residentes en el país podían convertirse en mexicanos por 

la vía de la naturalización.31 La comisión que dictaminó esta propuesta 

advirtió que de aprobarse eliminaría de los puestos de representación po-

pular tanto a los extranjeros naturalizados como a los hijos de extranjeros 

pcekfqu"gp"Ofizkeq0"Gp"cvgpek„p"c"guvqu"¿nvkoqu."rtqrwuq"oqfkÝect"gn"rtq-

{gevq"fgn"Rtkogt"Lghg"rctc"kpenwkt"gpvtg"nqu"ogzkecpqu"Ðrqt"pcekokgpvqÑ"c"
los que hubieran nacido en la república, de padres extranjeros, si dentro 

 28 Ibid., 33a. sesión ordinaria, Resultado de la votación de la fracción I del artículo 55o., 6 de 
enero de 1917, p. 1497.

 29 Ibid., sesión ordinaria 19 de enero de 1917, intervención de Fernando Lizardi, p. 1183.
 30 Ibid., 45a. sesión ordinaria 16 de enero de 1917, Comisión Dictaminadora del Proyecto del 

Artículo 30o., p. 1176.
 31 Ibid., Proyecto de Constitución presentado por el primer jefe, p. 36.
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fgn"c‚q"ukiwkgpvg"c"uw"oc{qt‡c"gfcf"ocpkhguvcugp"cpvg"nc"Ugetgvct‡c"fg"
Tgncekqpgu"Gzvgtkqtgu"swg"qrvcp"rqt"nc"pcekqpcnkfcf"ogzkecpcÑ032

Ncu"fkuewukqpgu"hwgtqp"ncticu"{"nc"ecuw‡uvkec"cnecp¦„"n‡okvgu"kpuqurg-

ejcfqu0"Xqegu"c"hcxqt"{"gp"eqpvtc"gzrwukgtqp"glgornqu."eqoq"gn"fkrwvcfq"
Tchcgn"Octv‡pg¦"fg"Gueqdct."swkgp"kpfkipcfq"guitkok„"gn"uwrwguvq"ecuq"fg"
swg"wp"ogzkecpq."jklq"fg"ÐitkpiquÑ"pcekqpcnk¦cfqu"ogzkecpqu."hwgtc"eqp-

siderado mexicano por nacimiento, mientras que un mexicano hijo de ma-

ftg"ogzkecpc"{"rcftg"gzvtcplgtq"hwgtc"eqpukfgtcfq"gzvtcplgtq"jcuvc"vcpvq"
desistiese del jus sanguini.33

Gn"lwtkuvc"Lqufi"Pcvkxkfcf"Oce‡cu."cwvqt"fgn"rtq{gevq"fg"Eqpuvkvwek„p"
que presentó Carranza, se encargó de subrayar el error que se cometería 

fg"oqfkÝect"gn"rtq{gevq<"Ðgu"ekwfcfcpq"rqt"pcekokgpvq"gn"swg"pceg"ogzk-
cano no el que adquiere la nacionalidad con mucha posteridad”.34 Macías, 

en una prolongada intervención, explicó las razones por las que era im-

prescindible normar con certeza quiénes eran mexicanos por nacimiento 

y quiénes por naturalización, porque señaló el entonces rector de la Uni-

versidad Nacional: “lo que ha pasado siempre entre nosotros es que las 

ng{gu"ug"jcp"fcfq."pq"eqphqtog"c"nqu"rtgegrvqu"guvtkevcogpvg"eqpuvkvwekq-

pcngu."ukpq"swg"ug"jcp"hqtocfq"eqphqtog"c"ncu"pgegukfcfgu"fgn"oqogpvqÑ035

C"rguct"fg"guvc"cÝtocek„p."ncu"gzrnkecekqpgu"fgn"fkrwvcfq"Oce‡cu"vtcunwegp"
gn"rguq"fg"nc"fkurwvc"rqn‡vkec"gp"nc"fgÝpkek„p"fg"ncu"htqpvgtcu"fg"nc"pcekq-

nalidad. El problema central radicaba en la condena al grupo de “los Cien-

v‡ÝequÑ"{"cn"rcrgn"swg"fgugorg‚ctqp"gp"nqu"¿nvkoqu"c‚qu"fgn"tfiikogp"ewcp-

fq" ncu" fkurwvcu" rqt" nc" uweguk„p" fg" Rqthktkq" F‡c¦0" Itcp" rctvg" fg" ncu"
discusiones en torno a la nacionalidad y a los derechos políticos de los 

pcekqpcnk¦cfqu"iktctqp"cntgfgfqt"fg"nc"Ýiwtc"fg"Lqufi"Kxgu"Nkocpvqwt."rqt-

que siendo hijo de extranjeros pretendió competir en la carrera presiden-

cial. De acuerdo con Macías, la candidatura del entonces poderoso secre-

tario de Hacienda pudo detenerse cuando el presidente Díaz comprendió, 

 32 Ibid., 45a. sesión ordinaria, 16 de enero de 1917, Comisión Dictaminadora del Proyecto del 
Artículo 30o., p. 1176.

 33 Ibid., sesión ordinaria 19 de enero de 1917, p. 1187-1192.
 34 Ibid., intervención de José Natividad Macías, 51a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, in-

tervención de Martínez de Escobar, p. 1199.
 35 Ibid., 51a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, intervención de José Natividad Macías,  

p. 1198.
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vtcu"nc"kpukuvgpekc"fgn"ugetgvctkq"fg"Lwuvkekc"Lqcsw‡p"Dctcpfc."swg"nc"uqnc"
posibilidad de que Limantour accediera a la presidencia conduciría a una 

cnvgtcek„p"fg"nc"rc¦"fg"nc"pcek„p."Ðxgpft‡c"gn"igpgtcn"Tg{gu"ngxcpvƒpfqug"{"
en todas partes se levantarían en armas porque el señor Limantour no era 

mexicano por nacimiento”.36"Gn"hcpvcuoc"fg"nqu"Ekgpv‡Ýequ."gpectpcfq"gp"
Limantour, robusteció el imaginario de una dictadura dispuesta a conceder 

a los extranjeros hasta la primera magistratura. Por ello, Macías sentenció: 

“cuando se trata de los intereses nacionales el corazón mexicano se suble-

va […] y llega a ver con repugnancia, con aborrecimiento, todo aquello que 

lleve a nuestros puestos públicos a los extranjeros”.37

Explicar esa repugnancia remite a las redes del poder político tejidas en 

vqtpq"c"RqtÝtkq"F‡c¦0"Lqufi"Pcvkxkfcf"Oce‡cu."ukp"fwfc."gtc"gn"xqegtq"fgn"
Rtkogt"Lghg"gp"gn"ugpq"fg"nc"cucodngc."{"gzrwuq"guvg"cuwpvq"eqp"vqfc"enctkfcf<

eqogp¦ctfi"rtgiwpvcpfq"c"nqu"ug‚qtgu"fkrwvcfqu"½Cfokvktƒp"wuvgfgu"
eqoq"ekwfcfcpq"ogzkecpq"rqt"pcekokgpvq"cn"ug‚qt"Lqufi"[xgu"Nkocp-

vqwtA"Eqpvguvgp"wuvgfgu"eqp"htcpswg¦c."eqp"nc"ocpq"rwguvc"uqdtg"gn"
eqtc¦„p0"*Xqegu<"¾Pq#"¾Pq#+"½Cfokvkt‡cp"wuvgfgu"eqoq"ogzkecpqu"rqt"
pcekokgpvq"c"Quect"Dtcpkhh."c"Cndgtvq"Dtcpkhh."c"Vqoƒu"DtcpkhhA"*Xqegu<"
¾Pq#"¾Pq#."¾C"pkpi¿p"Ðekgpv‡ÝeqÑ#+"½Etggp"wuvgfgu"swg"guqu"gzvtcplgtqu"
vgpft‡cp"ectk‚q"rqt"nc"Tgr¿dnkecA"Kpfwfcdngogpvg"swg"pq."gu"enctq"
eqoq"nc"nw¦"fgn"f‡c="gu"gxkfgpvg"swg"pq"jcdtƒ"wp"ekwfcfcpq"ogzkecpq"
que tenga cariño por su patria, que pudiera admitir, no digo con gus-

to, siquiera sin repugnancia, a un individuo de esos como ciudadano 

mexicano por nacimiento.38

Limantour como símbolo de una amenazante presencia extranjera, 

impregnó los debates e imprimió sentido a las normas que regularían la 

pcvwtcnk¦cek„p"fg"gzvtcplgtqu0"Oce‡cu."eqoq"cpvgu"Ocejqttq"Pctxƒg¦."tg-

iteró que “muchos extranjeros vienen a naturalizarse mexicanos para sacar 

 36 Ibid., 51a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, intervención de José Natividad Macías,  
p. 1199.

 37 Ibid., 51a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, intervención de José Natividad Macías,  
p. 1207.

 38 Idem.
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las ventajas que les da la naturalización; y luego que acaban de obtener 

todo lo que ambicionaban se largan a su tierra y nos tiran la nacionalidad 

como carga pesada”.39"Uk"rctc"Ocejqttq."Ofizkeq."Ðfgufg"jceg"ewcvtqekgp-

tos años […] ha seguido siendo una tierra de conquista”,40 para Macías el 

extranjero que obtiene la nacionalidad mexicana “sólo pretende sacar ven-

tajas, llegar al poder y hacer negocios”.41

Convertido en la quinta esencia del enemigo que debía combatirse, las 

tghgtgpekcu"c"Nkocpvqwt"cnkogpvctqp"nc"tgÞgzk„p"uqdtg"nc"pgeguctkc"eqttgu-

pondencia entre ius sanguini"{"rcvtkqvkuoq0"Cpvg"nqu"ctiwogpvqu"fg"Oce‡cu"
gzrnkecpfq"ncu"eqpfwevcu"rqn‡vkecu"eqoq"tguwnvcfq"fg"nc"cuegpfgpekc"hcok-
liar, entre otras, se levantó la voz del diputado Enrique Colunga,

¿El señor Limantour tuvo esa política ruinosa para México debido a 

nc"ucpitg"htcpeguc"swg"eqtt‡c"rqt"uwu"xgpcuA"Uk"cu‡"hwgtc."vgpft‡coqu"
swg"eqpxgpkt"gp"gn"cduwtfq"swg"hwg"nc"ucpitg"¦crqvgec"swg"dwnn‡c"gp"ncu"
arterias del general Díaz la causa de que se hubiera entregado en ma-

pqu"fg"nqu"Ðekgpv‡ÝequÑ0"Rqt"nq"fgoƒu."nc"rqn‡vkec"fgn"itwrq"ekgpv‡Ýeq"
estaba también apoyada por mexicanos de nacimiento, como don Pa-

dnq"Ocegfq."Ecucu¿u."Rkogpvgn"{"Hciqcic"{"qvtqu"owejqu"swg"gtcp"
mexicanos por nacimiento e hijos de padres mexicanos.42

La convergencia del ius soli y el ius sanguini en nada garantizaba el 

rcvtkqvkuoq."ug‚cn„"Tchcgn"Octv‡pg¦"fg"Gueqdct."rwgu"Ðjgoqu"xkuvq"e„oq"
cniwpqu"ogzkecpqu"hwgtqp"c"ogpfkict"wp"rt‡pekrg"gzvtcplgtq"{"jq{"guvƒp"
pidiendo la intervención americana”; sin olvidar, complementaba Enrique 

Eqnwpic."Ðswg"nc"Rcvtkc"okuoc"hwg"eqpuvtwkfc"eqp"gn"crqtvg"fg"qvtqu"vcpvqu"
jklqu"fg"gzvtcplgtqu."eqoq"Cnngpfg."Cnfcoc."Cdcuqnq."{"fg"vqfc"guc"rnfi{c-

de de héroes mexicanos”.43

 39 Ibid., 51a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, intervención de José Natividad Macías, p. 1209.
 40 Ibid., 33a. sesión ordinaria, 6 de enero de 1917, intervención de Paulino Machorro Narváez, 

p. 1443.
 41 Ibid., 51a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, intervención de José Natividad Macías, p. 1209.
 42 Ibid., 5a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, intervención de Enrique Colunga, p. 1217.
 43 Ibid., 5a. sesión ordinaria, 19 de enero de 1917, intervenciones de Rafael Martínez Escobar y 

Enrique Colunga, p. 1213 y 1218.
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Macías advirtió la imposibilidad de que el constituyente asumiera el 

ius sanguini"eqoq"gzenwukxq"rtkpekrkq"fg"pcekqpcnkfcf0"Tgukipcfq"cpvg"nc"
consagración de una norma claramente contradictoria, que permitía a hi-

jos de extranjeros nacidos en el país alcanzar un puesto de elección popu-

lar, bregó y consiguió que se incorporara al texto constitucional el requisi-

to de residencia en el país para los hijos de extranjeros que optaban por 

eqpxgtvktug"gp"Ðogzkecpqu"rqt"pcekokgpvqÑ0"Cu‡."gp"gn"ecuq"fg"guvqu"jklqu"
fgd‡c"eqpÞwkt"gn"nwict"fg"pcekokgpvq"{"nc"tgukfgpekc"gp"Ofizkeq"rctc"swg"ug"
ampliaran sus derechos ciudadanos.

El artículo 30o0"hwg"crtqdcfq"gn"43"fg"gpgtq"fg"3;39"rqt"wpcpkokfcf"
de votos.44 La nacionalidad mexicana podía alcanzarse por nacimiento o 

por naturalización. Eran mexicanos por nacimiento tanto los hijos de pa-

dres mexicanos como los de padres extranjeros, siempre y cuando estos 

¿nvkoqu."fwtcpvg"gn"c‚q"ukiwkgpvg"c"cnecp¦ct"nc"oc{qt‡c"fg"gfcf."ocpkhgu-

tasen que optaban por la nacionalidad mexicana, y comprobaran haber 

tgukfkfq"gp"gn"rc‡u"nqu"¿nvkoqu"ugku"c‚qu"cpvgtkqtgu"c"fkejc"ocpkhguvcek„p045

Es decir, los hijos de padres mexicanos eran plenamente mexicanos, mien-

tras los hijos de extranjeros eran mexicanos a “medias”, puesto que para 

serlo a plenitud debía mediar un acto de voluntad cristalizado en la renun-

cia a la nacionalidad de sus padres.

En comparación con la Constitución de 1857, los derechos políticos de 

gzvtcplgtqu"pcvwtcnk¦cfqu"hwgtqp"tgfwekfqu"gp"nc"pqtoc"fg"3;390"Ug"tgeqtv„"
uw"eqpfkek„p"fg"ekwfcfcpqu"rctc"qewrct"rwguvqu"fg"gngeek„p"rqrwnct"*fk-
putados, senadores y gobernadores, artículos 55o., 59o. y 115o0+."cfgoƒu"ug"
tcvkÝe„"{"rctc"cniwpcu"rqukekqpgu"fg"nc"cfokpkuvtcek„p"hgfgtcn"ug"cornk„"gn"
tgswkukvq"fg"ugt"ogzkecpq"rqt"pcekokgpvq"*ugetgvctkqu"fg"Guvcfq."ociku-

vtcfq"fg"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"{"rtqewtcfqt"igpgtcn"fg"Lwuvkekc."

 44 Ibid., 54a. sesión ordinaria, 21 de enero de 1917, resultado de la votación del artículo 3o.,  
p. 1223.

 45 El texto del artículo 30. aprobado en 1917 estipulaba que “la calidad mexicana se adquiere 
por nacimiento o por naturalización: I) son mexicanos por nacimiento los hijos de padres 
mexicanos nacidos dentro o fuera de la república, siempre que en este último caso los padres 
sean mexicanos por nacimiento. Se reputan mexicanos por nacimiento los que nazcan en la 
república, hijos de padres extranjeros, si dentro del año siguiente a su mayor edad manifies-
tan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores que optan por la nacionalidad mexicana y 
comprueban ante ella que han residido en el país los últimos seis años anteriores a dicha 
manifestación”. José de Jesús Covarrubias Dueñas, Historia…, p. 17.
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artículos 91o., 95o. y 102o0+0"Rqt"qvtc"rctvg."gpvtg"ncu"eqpfkekqpgu"rctc"qewrct"
nc"rtgukfgpekc"fg"nc"Tgr¿dnkec."ug"kpuvkvw{„"gn"tgswkukvq"fg"ugt"ogzkecpq"rqt"
pcekokgpvq"g"jklq"fg"rcftgu"ogzkecpqu"rqt"pcekokgpvq"*ctv‡ewnq":4o0+0"Enc-

tcogpvg"nc"uqodtc"fg"Nkocpvqwt"ug"rtq{gev„"uqdtg"guvg"ctv‡ewnq."swg"hwg"
aprobado sin ninguna objeción,46 creando con ello un grado distinto de ciu-

dadanía para mexicanos por nacimiento de padres extranjeros. Por último, 

directamente vinculado con el culto católico y sobre todo al reconocimiento 

del Vaticano como soberanía política distinta a la mexicana, en su artículo 

130o., la Constitución restringió los derechos políticos de los ministros de 

vqfqu"nqu"ewnvqu"cn"pgictngu"gn"fgtgejq"fg"xqvq"{"fg"cuqekcek„p"eqp"Ýpgu"rq-

líticos; y como extensión de esta disposición, el mismo artículo 130o. estipu-

ló la prohibición a un extranjero naturalizado a ejercer el sacerdocio, puesto 

que esta actividad quedaba reservada a mexicanos por nacimiento.

FgÝpkfc"fg"guvc"ocpgtc."nc"eqpfkek„p"fg"ogzkecpq"rqt"pcekokgpvq."
el artículo 30o. de la Constitución estableció quiénes lo eran por naturali-

¦cek„p."{"gp"guvc"ecvgiqt‡c"fgÝpk„"vtgu"rqukdknkfcfgu<"nc"rtkogtc."nqu"jklqu"
de extranjeros nacidos en el país que al momento de cumplir la mayoría 

de edad no cumplieran el requisito de los seis años de residencia; en este 

caso, esos hijos podían convertirse en mexicanos por naturalización. En 

segundo lugar, los extranjeros con una residencia consecutiva de cinco 

años que tuvieran un modo honesto de vivir y que obtuvieran la naturali-

¦cek„p"c"vtcxfiu"fg"nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgncekqpgu"Gzvgtkqtgu="gp"guvg"ecuq."nqu"
revolucionarios aumentaron en tres años el requisito de residencia, hasta 

entonces este requisito era de dos años; y por último, los indolatinos ave-

cinados en el país gozarían de un privilegio para acceder a la nacionalidad 

mexicana. El origen de esta prerrogativa se vincula directamente con la 

{c"tghgtkfc"korwipcek„p"swg"uwhtk„"gn"fkrwvcfq"Twdfip"Octv‡"Cvcnc{0"Ewcp-

do se discutió el artículo 55o., un pequeño grupo de constituyentes pre-

tendió atemperar la prohibición para que un extranjero naturalizado ocu-

rctc"wpc"ewtwn."{"rctc"gnnq"rtqrwukgtqp"swg"gn"tgswkukvq"hwgtc"gn"fg"ugt"
mexicano por nacimiento o latinoamericano naturalizado.47"Ug"lwuvkÝecdc"

 46 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Diario de Debates del Congreso…, 61a. sesión ordi-
naria, 25 de enero de 1917, votación del artículo 82o., p. 1916.

 47 Ibid., 33a. sesión ordinaria, 6 de enero de 1917, intervención de Juan de Dios Bojórquez,  
p. 1431.
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esta excepción en la pertenencia a una misma “comunidad de lengua y 

raza” compartiendo el bolivariano “ideal de la unión latinoamericana”.48

Fg"pcfc"uktxkgtqp"guvqu"ctiwogpvqu."swg"cn"fgekt"fg"Htcpekueq"O¿ikec"
tenían por objetivo establecer una necesaria distinción entre una extran-

lgt‡c"htcvgtpcn"fg"nqu"ncvkpqcogtkecpqu"{"wpc"gzvtcplgt‡c"rgtpkekquc"eqoq"
la de “los españoles y los americanos”.49 En realidad, el clima de resenti-

mientos contra los extranjeros no permitió que prosperara una moción 

que abría la posibilidad a que un extranjero naturalizado ocupara una 

ewtwn0"Ukp"godctiq."gn"ncvkpqcogtkecpkuoq"fg"nqu"fkrwvcfqu"rgtokvk„"swg"
gn"qtkigp"ÐkpfqcogtkecpqÑ"fg"wp"gzvtcplgtq"hwgtc"eqpukfgtcfq"wpc"htcp-

quicia para alcanzar la nacionalidad mexicana. Es por ello, que como 

owguvtc"fg"Ðpwguvtqu"cpjgnqu"fg"htcvgtpkfcf"swg"pqu"wpgp"eqp"nqu"rc‡ugu"
de la misma raza”,50 el artículo 30o. de la Constitución incorporó este 

privilegio.

El ius sanguini se mantuvo como principio rector de la nacionalidad, 

mientras que el ius soli operó de manera complementaria para el caso de 

los hijos de extranjeros. En el mundo de las relaciones económicas, el 

extranjero y sus descendientes nacidos en México, en caso de no naciona-

nk¦ctug."eqpvkpwctqp"qdnkicfqu"c"fktkokt"ewcnswkgt"tgencoq"gp"gn"ƒodkvq"
fgn"ukuvgoc"lwfkekcn"ogzkecpq0"Nc"pqxgfcf"swg"kpvtqfwlq"nc"Tgxqnwek„p"fg"
3;32"hwg"tgfwekt"nqu"fgtgejqu"ekwfcfcpqu0"C"Ýpcngu"fg"nqu"c‚qu"vtgkpvc."
Gfwctfq"Vtkiwgtqu."gzrgtvq"gp"fgtgejq"kpvgtpcekqpcn."lw¦i„"swg"pq"gzkuv‡c"
lwuvkÝecek„p"ngicn"swg"fkgtc"ewgpvc"fg"ncu"tc¦qpgu"rqt"ncu"swg"gp"Ofizkeq"
se otorgaron “intensidades distintas” a una misma nacionalidad. Parece 

ugt."guetkdk„"Vtkiwgtqu."Ðswg"ug"vkgpg"fgueqpÝcp¦c"fgn"pcvwtcnk¦cfq."eqoq"
si se considerara el acto de adquisición de la nacionalidad como una sim-

rng"crctkgpekcÑ0"Uk"gzkuvkgtc"cniwpc"fwfc"uqdtg"nc"rqukdknkfcf"fg"kpvgitcek„p"
fgn"rqvgpekcn"pcvwtcnk¦cfq"c"nc"uqekgfcf"pcekqpcn."uquvwxq"Vtkiwgtqu."guc"
duda debería traducirse en un mayor cuidado en la concesión de la natu-

ralización, pero nunca creando nacionalidades con distintas intensidades. 

Gp"vfitokpqu"lwt‡fkequ."rtqegfgt"fg"guvc"hqtoc"gtc"eqogvgt"wpc"cwvfipvkec"

 48 Ibid., 33a. sesión ordinaria, 6 de enero de 1917, intervención de Félix Palavicini, p. 1480.
 49 Ibid., 33a. sesión ordinaria, 6 de enero de 1917, intervención de Francisco Múgica, p. 1447.
 50 Ibid., 45a. sesión ordinaria, 16 de enero de 1917, Dictamen de la Comisión Revisora del ar-

tículo 30o., p. 1175.
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“aberración”.51"Ukp"godctiq."guvc"cpqocn‡c"lwt‡fkec"puede explicarse si se 

qdugtxc"gn"hgp„ogpq"fgufg"wp"rwpvq"fg"xkuvc"rqn‡vkeq0"Nc"fgueqpÝcp¦c"
jcekc"gn"gzvtcplgtq"ug"cetgegpv„"eqp"nc"Tgxqnwek„p"fg"3;32."ocpkhguvƒpfq-

se en normas que restringieron los derechos ciudadanos de mexicanos por 

naturalización, pero también de aquellos que, siéndolo de “origen”, tenían 

rcftgu"fg"qtkigp"gzvtcplgtq0"Tgugtxct"c"nqu"pcekqpcngu"nqu"ƒodkvqu"fg"nc"
gestión y sobre todo de la representación política, imprimió a la política 

fg"pcvwtcnk¦cek„p"wp"ugpvkfq"uwocogpvg"tguvtkevkxq0"Uk"{c"gp"gn"ukinq"XIX
el interés parecía orientado a nacionalizar de manera compulsiva a extran-

lgtqu"rtqrkgvctkqu."guvcu"tgugtxcu"c"rctvkt"fg"3;39"ug"gpucpejctqp"Ýlcpfq"
los límites de la participación política de los extranjeros naturalizados.

Trámites enmarañados y la búsqueda de nuevas normas 

Nc"Ng{"Xcnnctvc"Ýl„"nqu"tgswkukvqu"rctc"cfswktkt"nc"pcekqpcnkfcf"ogzkecpc0"
Los extranjeros sin algún atributo que permitiera acceder a la nacionalidad 

rqt"x‡c"gzvtcqtfkpctkc"fgd‡cp"tgcnk¦ct"wp"vtƒokvg"swg"gzki‡c"wpc"tgukfgpekc"
mínima de dos años en el país, haber observado una buena conducta y 

vgpgt"Ðiktq."q"kpfwuvtkc."rtqhguk„p"q"tgpvcu"fg"swfi"xkxktÑ0"Ewornkfqu"guvqu"
tgswkukvqu."gn"vtƒokvg"ug"kpkekcdc"eqp"wpc"ocpkhguvcek„p"fgn"gzvtcplgtq"cpvg"
el ayuntamiento de su lugar de residencia, expresando la voluntad de na-

vwtcnk¦ctug"{"fg"tgpwpekct"c"uw"pcekqpcnkfcf"gzvtcplgtc0"Ugku"ogugu"oƒu"
vctfg"{"eqp"guvc"fgenctcvqtkc."gn"vtƒokvg"ug"eqpegpvtcdc"gp"wp"lw¦icfq"fg"
fkuvtkvq0"Cpvg"gn"lwg¦."gn"gzvtcplgtq"fgd‡c"ocpkhguvct"uw"Ðtgpwpekc"c"vqfc"
uwokuk„p."qdgfkgpekc"{"Ýfgnkfcf"c"vqfq"iqdkgtpq"gzvtcplgtq."{"gurgekcnogp-

te a aquel de quien el solicitante haya sido súbdito; a toda protección ex-

traña a las leyes y autoridades de México, a todo derecho que los tratados 

o la ley internacional conceden a los extranjeros”. Es decir, el solicitante 

no expresaba su voluntad a renunciar a su nacionalidad, sino que renun-

ekcdc"c"gnnc"c¿p"cpvgu"fg"swg"ng"hwgtc"eqpegfkfc"nc"ogzkecpc0"Eqp"guvc"fg-

claratoria, el juez integraba un expediente que incluía declaraciones testi-

oqpkcngu" fcpfq" hg" fg" nc" eqpfwevc" {" cevkxkfcfgu" fgn" uqnkekvcpvg0" Uk" c"
consideración del magistrado se cumplían todos los requisitos, el extran-

lgtq"rqt"eqpfwevq"fgn"lw¦icfq"jce‡c"wpc"uqnkekvwf"c"nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgnc-

 51 Eduardo Trigueros, La nacionalidad mexicana, México, Jus, 1940, p. 84.
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ekqpgu"Gzvgtkqtgu."rkfkgpfq"gn"egtvkÝecfq"fg"pcvwtcnk¦cek„p"{"ÐtcvkÝecpfq"
su renuncia de extranjería y protestando su adhesión obediencia y sumisión 

a las leyes y autoridades mexicanas”.52

La intervención de la autoridad judicial no hacía del proceso de natu-

ralización un acto de justicia, es decir, el extranjero no invocaba en ese 

ƒodkvq"uw"fgtgejq"c"cfswktkt"nc"pcvwtcnk¦cek„p"{"gp"gug"okuoq"ƒodkvq"ug"
procesaba y decidía la solicitud, sino que la autoridad judicial sólo era res-

ponsable de recabar y juzgar los antecedentes, y sobre estos antecedentes 

solicitaba la naturalización al Poder Ejecutivo representado por la cancille-

t‡c0"Nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgncekqpgu"Gzvgtkqtgu"vgp‡c"nc"rqvguvcf"fg"eqpegfgt"nc"
nacionalidad; se trataba, como ha indicado Pani, “de un acto de gracia y no 

de justicia”.53"Gp"vcpvq"fkurgpuc"rqn‡vkec."tguwnvc"ocpkÝguvq"swg"nc"fgekuk„p"
de otorgar la nacionalidad tenía un alto componente de arbitrariedad.

Por otra parte, las normas sobre nacionalidad estipuladas en 1917 com-

plicaron los procedimientos, toda vez que el texto constitucional incorporó 

tgswkukvqu"rtqrkqu"fg"wpc"ng{"tgincogpvctkc="rqt"glgornq."Ýl„"nqu"c‚qu"fg"
residencia mínima que debía tener un extranjero para solicitar la natura-

lización, y colocó en el texto constitucional la prerrogativa de la condición 

kpfqncvkpc"rctc"qdvgpgt"nc"pcekqpcnkfcf"ogzkecpc."fglcpfq"hwgtc"qvtcu"
condiciones también privilegiadas.

C"guvqu"gptgfqu"fg"‡pfqng"cfokpkuvtcvkxc."xkpq"c"uwoctug"wp"eqpukfg-

tcdng"cwogpvq"fg"nqu"Þwlqu"okitcvqtkqu"kpvgtpcekqpcngu"gp"nc"ffiecfc"fg"nqu"
veinte, que en México obligaron a diseñar por primera vez una política de 

migración con su consecuente impacto en los asuntos de naturalización. 

Entre 1920 y 1940 la población extranjera en México registró un incremen-

to cercano a 80 por ciento.54 En estos volúmenes aparecieron corrientes 

okitcvqtkcu" eqp" qt‡igpgu" pwgxqu." dƒukecogpvg" rtqegfgpvgu" fg"Ogfkq"
Qtkgpvg"{"gn"Guvg"fg"Gwtqrc0"Nc"rtkogtc"ng{"fg"okitcek„p"fg"nc"rqutgxqnw-

ek„p"hwg"ucpekqpcfc"gp"3;48"{"lwpvq"c"gnnc"crctgekgtqp"wp"ukpp¿ogtq"fg"
disposiciones de selección y restricción a nacionalidades poco deseables.55

 52 “Ley de Extranjería y Naturalización, 20 de mayo de 1886”, en INM, op. cit., p. 97.
 53 Erika Pani, “Hacer propio…”, p. 361.
 54 Cuarto, quinto y sexto Censo General de Población, 1921, 1930 y 1940, tabulados básicos en 

http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/Proyectos/ccpv/.
 55 Véase Pablo Yankelevich, Deseables o inconvenientes. Las fronteras de la extranjería en el 

México posrevolucionario, Madrid, Iberoamericana, 2011.
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En ese entorno se asiste a un notable aumento en el otorgamiento de cartas 

fg"pcvwtcnk¦cek„p0"Uk"gpvtg"3;22"{"3;42"ug"eqpegfkgtqp"gp"gn"rtqogfkq":2"
cartas anuales, en las siguientes dos décadas el promedio anual escaló a 

734 cartas.56"Tguwnvc"gxkfgpvg"swg"nc"d¿uswgfc"fg"nc"pcekqpcnkfcf"hwg"wpc"
reacción de los inmigrantes ante políticas que restringían ingresos y limi-

taban mercados laborales. La nueva coyuntura migratoria incidió en la 

política de naturalizaciones y los desajustes que la norma constitucional 

jcd‡c"kpvtqfwekfq"gp"nc"fgÝpkek„p"fg"nc"pcekqpcnkfcf"pq"vctfctqp"gp"vtc-

ducirse en proyectos que alentaban un cambio en la manera de concebir y 

obtener la nacionalidad mexicana.

Gp"3;45"wp"itwrq"fg"ugpcfqtgu"gpecdg¦cfqu"rqt"Rgftq"fg"Cndc57 so-

ogvk„"cn"rngpq"fg"nc"Eƒoctc"cnvc"wp"rtq{gevq"fg"tghqtocu"{"cfkekqpgu"c"nc"
Eqpuvkvwek„p"tgurgevq"c"ncu"ng{gu"fg"gzvtcplgt‡c"{"pcvwtcnk¦cek„p0"Ug"vtcv„"
fg"nc"et‡vkec"oƒu"ugtkc"jcuvc"gpvqpegu"tgcnk¦cfc"cn"ejcwxkpkuoq"swg"kortgi-

nó la norma constitucional en asuntos de extranjería. Para este núcleo de 

ugpcfqtgu"{c"gtc"jqtc"fg"swg"Ofizkeq"hqtlctc"wp"pwgxq"pcekqpcnkuoq"ecrc¦"
de romper “con la hermética actitud de aislamiento y con la agresiva pre-

tensión en contra de todos los extranjeros”.58 El país había quedado a la 

¦cic"gp"Cofitkec"Ncvkpc"rqtswg"gn"tgeqtvg"fg"fgtgejqu"c"nqu"gzvtcplgtqu"gp"
nada abonaba a las necesarias políticas de “asimilación” de nuevos y nece-

uctkqu"eqpvkpigpvgu"jwocpqu"ecrcegu"fg"uwoctug"c"ncu"vctgcu"fg"vtcpuhqt-

mación que prometían los gobiernos revolucionarios. “Necesitamos colo-

pk¦cek„p"cit‡eqnc."ecrkvcn"jqptcfq."vfiepkequ."rtqhgukqpkuvcu"{"ekgpv‡ÝequÑ"{"
la manera de atraer no radica en considerar esa migración como “una ame-

naza” sino como una “reserva de elementos sanos, honestos, laboriosos y 

gortgpfgfqtgu."rngpcogpvg"uqnkfctkqu"eqp"pwguvtc"xkfc"r¿dnkec"{"swg"hqt-

ogp"rctvg"fg"nc"hwvwtc"itcp"pcek„p"ogzkecpcÑ059 Para estos legisladores, 

pq"jcd‡c"fwfc"fg"swg"nc"cevkvwf"htgpvg"c"nqu"gzvtcplgtqu"ug"lwuvkÝecdc"rqt"
la manera en que la nación había sido “víctima de intrigas internacionales 

 56 Archivo Histórico Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exteriores (en adelante, AHDSRE), 
exp. L-E 1992, 26-23-97 y L-E 1993.

 57 Integraron esa comisión los senadores Pedro de Alba, Manuel Rivas, Francisco Trejo, Fede-
rico González Garza, Gerzayn Ugarte, José Macías Rubalcaba, José Heredia y José Morante.

 58 Diario de Debates de la Cámara de Senadores, Proyecto de Reformas, México, Cámara de 
Senadores, 11 de diciembre de 1924, p. 6.

 59 Ibid., 11 de diciembre de 1924, p. 7.
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{"fg"kpxcukqpgu"ctocfcuÑ0"Ukp"godctiq."nc"rtqrwguvc"ngikuncvkxc"uquvgp‡c"
que parte de esa “amenaza” respondía a una actitud mexicana que al no 

kpegpvkxct"nc"pcekqpcnk¦cek„p"fg"nqu"gzvtcplgtqu"hqogpvcdc"nc"ugitgicek„p."
evitaba la asimilación y los mantenía en una situación de “privilegio” al 

buscar la protección de sus gobiernos para la resolución de problemas 

públicos y privados. “No se trata de dar mayores prerrogativas a los extran-

jeros naturalizados sino de nivelar sus derechos con los de los mexicanos 

por nacimiento.”60"Nc"Eqpuvkvwek„p"fg"3;39"ukipkÝecdc"wp"tgvtqeguq"gp"
materia de extranjería y naturalización, ya que la Ley de 1886 en muchos 

curgevqu"Ðgu"owejq"oƒu"nkdgtcn"{"oƒu"cxcp¦cfcÑ0"Gp"guvg"ugpvkfq."nc"rtq-

posición incluía la adopción del ius soli para hijos de extranjeros nacidos 

en el país; reducía el plazo de residencia para la naturalización de extran-

lgtqu"swg"hwgtcp"eqnqpqu"cit‡eqncu."ekgpv‡Ýequ"g"kpxgtukqpkuvcu."{"gp"vfitok-
nos de derechos políticos, sólo mantenía el requisito de la nacionalidad por 

nacimiento para ocupar el cargo de presidente de la república y gobernador 

estatal; para el resto de los puestos en la administración pública, se elimi-

pcdcp"vqfcu"ncu"tgugtxcu"c"nqu"gzvtcplgtqu"pcvwtcnk¦cfqu0"ÐHtcpecogpvg."
ctiwogpv„"gn"ugpcfqt"Rgftq"fg"Cndc."jcuvc"cjqtc"pwguvtcu"ng{gu"pq"qhtgegp"
ninguna ventaja a los extranjeros naturalizados, y en cambio sí contraen 

kpÝpkfcf"fg"qdnkicekqpgu0Ñ61 México debía seguir el ejemplo de Estados 

Wpkfqu"{"fg"Ctigpvkpc"gp"uwu"ecrcekfcfgu"rctc"cukoknct"hwgt¦cu"gzvtc‚cu"
y bien preparadas: “necesitamos buenos administradores, buenos técnicos, 

buenos hombres de ciencia, asimilados a nuestra vida”.62

Esta propuesta no prosperó, aunque dejó sentados precedentes sobre 

la necesidad de introducir cambios sustanciales en la Constitución y en las 

leyes secundarias sobre nacionalidad y extranjería. Entretanto, la realidad 

se encargó de poner en evidencia situaciones que carecían de reglamenta-

ción. La ley migratoria de 1926 estableció por primera vez un régimen de 

visados y con ello reguló el ingreso y la permanencia de los extranjeros. 

Esta condición de “legalidad” en el estatus migratorio no estaba presente 

entre los requisitos para obtener la nacionalidad, de modo que migrantes 

carentes de documentación que acreditara su regular residencia en el país 

 60 Ibid., p. 7 y 8.
 61 Ibid., México, 11 de diciembre de 1924, intervención de Pedro de Alba, p. 11.
 62 Ibid., p. 12.
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podían solicitar la nacionalidad. Por otro lado, el aumento de las solicitudes 

fg"pcekqpcnkfcf"rtqoqxk„"htcwfgu."eqttwrvgncu"{"hcnukÝecek„p"fg"fqewogp-

tos comprobatorios sin que México tuviera una herramienta que penaliza-

tc"eqpfwevcu"fg"guvg"vkrq0"Cfgoƒu."c"hcnvc"fg"ng{"tgincogpvctkc"fgn"ctv‡ewnq"
30o. constitucional, la Ley Vallarta continúo en vigencia, sin que en esta 

ley estuvieran contempladas nuevas situaciones resultado del incremento 

gp"nqu"Þwlqu"okitcvqtkqu"{"gp"ncu"uqnkekvwfgu"fg"pcvwtcnk¦cek„p0"Fg"guvg"
oqfq."ow{"rtqpvq"hwgtqp"guewejcfcu"xqegu"swg"tgencoctqp"wpc"pwgxc"
normatividad en asuntos de nacionalidad y naturalización.

En buena medida, parte del problema descansaba en la adopción del 

ius sanguini y su combinación con el ius soli en el caso de hijos de extran-

jeros. La mezcla de ambos principios y sobre todo las salvaguardas sobre 

el momento en que el hijo de extranjero podía convertirse en “mexicano 

de origen” creó situaciones ambiguas como, entre otras, ser portador en 

los hechos de una doble nacionalidad, la de los padres y la mexicana que 

podía adquirir si, como estipuló el artículo 30o. de la Constitución de 1917, 

el hijo del extranjero nacido en México hacía la solicitud de naturalización 

hasta un año después de cumplir la mayoría de edad.

En 1929 circuló un proyecto de reglamentación del artículo 30o. consti-

vwekqpcn"swg"kpenw‡c"wpc"oqfkÝecek„p"fg"gug"ctv‡ewnq0"Guvg"rtq{gevq"xqnx‡c"c"
tcvkÝect"gn"ius sanguini, aunque incluyó un cambio en el momento en que un 

hijo de extranjero debería hacer su solicitud para ser “mexicano de origen”. 

Una comisión de expertos llegó a la conclusión que ese momento debía ser 

un año después de haber alcanzado la mayoría de edad, pero con la condición 

de haber residido continuamente en México los seis años anteriores a ser 

mayores de edad. De nuevo, como en el pasado, la discusión giró en torno a 

la búsqueda de garantías para que ese hijo de extranjero se impregnara del 

alma mexicana. En la exposición de motivos del proyecto podía leerse:

Gn"jklq"fg"gzvtcplgtq"swg"tgukfg"gp"nc"Tgr¿dnkec"guqu"ugku"c‚qu"eqpew-

ttktƒ"c"ncu"guewgncu"uwrgtkqtgu"qÝekcngu"q"]È_"guvctƒ"vtcdclcpfq."gpeqp-

vtƒpfqug"gp"codqu"ecuqu"tqfgcfq"fg"ogzkecpqu."wucpfq"pwguvtq"kfkq-

oc."egngdtcpfq"pwguvtcu"Ýguvcu."tgurktcpfq"pwguvtq"codkgpvg."gp"wpc"
rcncdtc."guvctƒ"uwlgvq"c"nc"kpÞwgpekc"fgn"ogfkq063

 63 AHDSRE, exp. 10-4-14, f. 56.
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El reemplazo de la Ley Vallarta

C"eqokgp¦q"fg"3;52."nc"ecpeknngt‡c"ogzkecpc"eqpenw{„"wp"pwgxq"rtq{gevq"
swg"rtqrqp‡c"oqfkÝect"ctv‡ewnqu"eqpuvkvwekqpcngu"tghgtkfqu"c"nc"pcekqpc-

lidad, al tiempo que reglamentaba los procesos vinculados con la natura-

nk¦cek„p"{"nc"gzvtcplgt‡c0"Igpctq"Guvtcfc."gpvqpegu"gpecticfq"fgn"fgurcejq"
fg"nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgncekqpgu"Gzvgtkqtgu."gpxk„"cn"rtgukfgpvg"Goknkq"Rqt-

vgu"Ikn"wp"vgzvq"swg"tgeqi‡c"fqu"c‚qu"fg"vtcdclq"fg"wpc"eqokuk„p"swg"tg-

ecd„"qrkpkqpgu"fg"qvtcu"ugetgvct‡cu"fg"Guvcfq."{"fg"hwpekqpctkqu"{"lwtku-

eqpuwnvqu"gzrgtvqu0"Ug"vtcvcdc"fg"tggornc¦ct"nc"Ng{"Xcnnctvc"rqtswg"Ðjc"
dejado de responder a las necesidades sociales, económicas y políticas de 

Ofizkeq."{"cpvgu"swg"hceknkvct"gn"tcoq"eqttgurqpfkgpvg."nq"fkÝewnvc"ecfc"f‡c"
oƒuÑ0"Nc"pwgxc"rtqrwguvc"ug"rtgugpvcdc"Ðceqtfg"c"ncu"eqpxgpkgpekcu"pc-

cionales e internacionales de México, a la evolución social del país, a las 

oqfgtpcu"gzkigpekcu"fg"ncu"pcekqpgu"{"c"nqu"rtkpekrkqu"fg"nc"Tgxqnwek„p"
mexicana”.64

½Swfi"jcd‡c"fg"pwgxq"gp"guvc"rtqrwguvcA"Pcfc"ogpqu"swg"nc"cfqrek„p"
del principio de ius soli y el mantenimiento del ius sanguini para hijos de 

mexicanos nacidos en el extranjero. Es decir, serían considerados mexica-

nos por nacimiento todos los nacidos en territorio nacional con indepen-

dencia de la nacionalidad de los padres. ¿Cómo explicar este cambio en el 

ukuvgoc"fg"fgÝpkek„p"fg"nc"pcekqpcnkfcf"ogzkecpc."gp"wp"oqogpvq"fg"
nacionalismo acendrado que se expresó en sonoras campañas antiextran-

lgtcu"ceqorc‚cfcu"fg"hwgtvgu"tguvtkeekqpgu"okitcvqtkcuA
Gp"Cofitkec."Ofizkeq"{"Jckv‡"gtcp"nqu"¿pkequ"rc‡ugu"swg"ocpvgp‡cp"gn"

rtkpekrkq"fg"Ýnkcek„p"eqoq"dcug"fg"nc"pcekqpcnkfcf0"Gp"ocvgtkc"fg"rqn‡vkec"
exterior, a comienzo de los años treinta, reinserto México en el sistema 

internacional, su participación en reuniones y convenciones internaciona-

les llevó a advertir la necesidad de ajustar sus normas a las vigentes en otras 

latitudes. En buena medida esta voluntad se expresó en la suscripción de 

nc"ÐEqpxgpek„p"uqdtg"nc"Eqpfkek„p"fg"nqu"GzvtcplgtquÑ."Ýtocfc"gp"gn"oct-

eq"fg"nc"Eqphgtgpekc"Rcpcogtkecpc"fg"Nc"Jcdcpc"gp"3;4:.65 así como la 

 64 AHDSRE, exp. 10-4-14, f. 59.
 65 Véase https://www.scjn.gob.mx/libro/InstrumentosConvencion/PAG0233.pdfyhttps://trea-

ties.un.org/Pages/LONViewDetails.aspx?src=LON&id=512&lang=en.
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cegrvcek„p"fg"nc"Eqpxgpek„p"fg"Nc"Jc{c"fg"3;52"tgncvkxc"c"eqpÞkevqu"gpvtg"
leyes de nacionalidad.66

Oƒu"cnnƒ"fg"guvqu"eqortqokuqu"swg"hwgtqp"gzjkdkfqu"eqoq"lwuvkÝec-

ción del cambio propuesto, la adopción del ius soli partió de un reconoci-

miento de que el ius sanguini había constituido “una directiva inadecuada 

a nuestro medio”.67"½F„pfg"tcfkecdc" nc" kpcfgewcek„pA"Uwegf‡c"swg."cn"
corc"tq"fgn"fgtgejq"fg"Ýnkcek„p."ug"cnkogpvcdc"gn"ÐrtkxkngikqÑ"fg"ugt"gzvtcp-

jero. Los hijos de extranjeros nacidos en México, en lugar de hacer uso del 

fgtgejq"c"ugt"Ðogzkecpqu"fg"qtkigpÑ"rtghgt‡cp"ocpvgpgt"uw"eqpfkek„p"fg"
gzvtcplgtqu."{"rqt"gnnq"ug"cvtkpejgtcdcp"Ðgp"nc"fghgpuc"fg"fgtgejqu"swg"
etggp"vgpgt."ukgpfq"kpfkhgtgpvgu"c"nqu"rtqitguqu"fg"qtfgp"uqekcn"{"rqn‡vkeq"
{"wp"xgtfcfgtq"qduvƒewnq"ewcpfq"guqu"rtqitguqu"ukipkÝecp"wp"ucetkÝekq"
material”.68 Por esta razón el ius soli hwg"cfqrvcfq"rctc"eqttgikt"wpc"guvtc-

vgikc"swg"oquvt„"uw"htcecuq."nqu"jklqu"fg"gzvtcplgtqu"pcekfqu"gp"Ofizkeq"pq"
optaban por ser “mexicanos de origen”, y las autoridades suponían que 

guqu"ogzkecpqu"gp"rqvgpekc"rtghgt‡cp"rgtocpgegt"gp"Ofizkeq"eqoq"gzvtcp-

lgtqu."gp"gn"gpvgpfkfq"fg"swg"guc"eqpfkek„p"eqphgt‡c"rtkxkngikqu0
Como en el pasado, el temor a los extranjeros radicaba en las ventajas 

que otorgaban la posibilidad de buscar amparo y protección de sus gobier-

pqu0"Ukp"godctiq"{"c"fkhgtgpekc"fgn"rcucfq."nc"Tgxqnwek„p"fg"3;32"jcd‡c"
diseñado mecanismos que ponían derechos de propiedad y derechos polí-

ticos a buen resguardo de la presencia extranjera. Entonces, dónde radica-

ba el privilegio inherente a la extranjería cuando los Constituyentes de 1917 

ug"jcd‡cp"guhqt¦cfq"rqt"ictcpvk¦ct"nc"rtkoce‡c"swg"vgpft‡cp"nqu"Ðogzkecpqu"
de origen” por sobre extranjeros y mexicanos naturalizados. El privilegio 

que el ius soli"rtgvgpf‡c"nkswkfct"pq"vgp‡c"qvtq"hwpfcogpvq"swg"nqu"Ðfqnq-

rosos recuerdos” del pasado a los que Vallarta había hecho alusión para 

lwuvkÝect"gn"ius sanguini, sólo que ahora no había necesidad de apelar a los 

principios liberales de la voluntad individual expresando la decisión de 

 66 La existencia de compromisos internacionales condujo a que este proyecto contemplara 
también la modificación de los artículos 73o. y 133o. constitucionales. En el primer caso, 
facultando expresamente al Congreso para legislar en materia de extranjería, migración y 
naturalización, y en el segundo, otorgando al Senado la facultad para ratificar convenios 
internacionales.

 67 AHDSRE, exp. 10-4-14, f. 152.
 68 Ibid., f. 153.
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adquirir una nueva nacionalidad. El nacionalismo revolucionario terminó 

por resolver este dilema considerando mexicano a todo el que naciera den-

vtq"fg"ncu"htqpvgtcu"fgn"rc‡u0"Rqt"gnnq."nc"pwgxc"rtqrwguvc."eqoq"vqfc"nc"
legislación anterior, tampoco pretendió ensanchar la comunidad política; 

cn"eqpvtctkq."xqnx‡c"c"hwpfctug"gp"nc"pgegukfcf"fg"nkswkfct"wpc"ukvwcek„p"fg"
privilegio que se transmitía de generación en generación. Es decir, el ius

soli en México, lejos de considerar un privilegio nacer en México y ser 

ogzkecpq."hwg"rtqegucfq"eqoq"wp"ogecpkuoq"swg"rgtokvkt‡c"cecdct"eqp"
gn"rtkxkngikq"fg"ugt"gzvtcplgtq0"Cu‡"swgf„"cugpvcfq"gp"nc"gzrqukek„p"fg"oq-

tivos del proyecto de ley cuando expresó que el ius soli “es un excelente 

medio para vincular a nuestro destino a todos aquellos para quienes la vida 

en común debe crear iguales obligaciones”.69"Cfswktkt"nc"pcekqpcnkfcf"ogzk-
cana resultaba un asunto de deberes puesto que los derechos se entendie-

ron como prerrogativas que debían ser contenidas.

Rqt"guvcu"tc¦qpgu."cfgoƒu"ug"rtqrwuq"wpc"oqfkÝecek„p"fgn"ctv‡ewnq"
37o. constitucional para normar las causales por las que se perderían los 

atributos de nacionalidad por un lado y de ciudadanía por otro. Para el caso 

fg"nqu"ogzkecpqu"pcvwtcnk¦cfqu."nc"oqfkÝecek„p"eqpuvkvwekqpcn"qvqti„"gn"
ectƒevgt"fg"tgxqecdng"cn"cevq"lwt‡fkeq"fg"qvqticokgpvq"fg"nc"pcekqpcnkfcf0"
Es decir, quedó instituido que la nacionalidad por naturalización se anu-

laría si el mexicano naturalizado residiera durante cinco años continuos 

en su país de origen; si en algún instrumento público se hiciera pasar por 

extranjero o bien si obtuviese o usase un pasaporte extranjero.70

Pq"ug"vtcvc"fg"wp"cevq"swg"pwnkÝec"wpc"pcvwtcnk¦cek„p"rqt"ecwuc"fg"
xkekqu"q"htcwfgu"gp"nqu"rtqegfkokgpvqu"swg"nngxctqp"c"qvqtictnc."cuwpvq"
contemplado en el propio proyecto de ley de naturalización,71 sino de una 

fgenctcvqtkc"swg"eqpucit„"nc"tgxqecdknkfcf"fg"nc"pcvwtcnk¦cek„p0"Ug"vtcv„"fg"
un reaseguro ante aquellos extranjeros que habían dejado de serlo, toda 

xg¦"swg"cfgoƒu"fgn"eqplwpvq"fg"nkokvcekqpgu"swg"nc"Eqpuvkvwek„p"guvcdnge‡c"
a los derechos de los extranjeros y los nacionales naturalizados, con esta 

 69 Idem.
 70 Ibid., f. 67.
 71 La propuesta de ley de naturalización que acompañó esta modificación constitucional dejó 

asentado en sus artículos 36o., 38o., 39o., 40o. y 41o. las penalidades a quienes pretendieran 
obtener dolosamente una carta de naturalización, y estableció en su artículo 41o. la nulidad 
de la naturalización obtenida por violación a la ley. AHDSRE, exp. 10-4-14, f. 167.
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oqfkÝecek„p"eqpuvkvwekqpcn"gn"cevq"okuoq"fg"cfswkukek„p"fg"nc"pcekqpcnk-
dad mexicana podía ser anulado.

Qvtq"cuwpvq"uwuvcpekcn"swg"eqpvwxq"guvc"rtqrwguvc"hwg"nc"fgenctcvqtkc"
de igualdad jurídica entre cónyuges, es decir, que la mujer mexicana casa-

da con extranjero no perdería la nacionalidad. Las razones de este cambio 

swgfctqp"lwuvkÝecfcu"gp"nc"cfcrvcek„p"fg"nc"pqtoc"ogzkecpc"c"nq"swg"ug"
eqpukfgt„"ncu"oƒu"cxcp¦cfcu"ng{gu"gzvtcplgtcu."fg"ocpgtc"rctvkewnct"ug"jce‡c"
tghgtgpekc"c"nc"Cable Act de 1922 de la legislación estadounidense.72 Este 

cambio estuvo lejos de obedecer a reclamos tendientes a la ampliación de 

nc"ekwfcfcp‡c"hgogpkpc."eqoq"hwg"gn"ecuq"fg"Guvcfqu"Wpkfqu.73 sino que se 

trató de un ajuste de la ley mexicana a normas internacionales que, entre 

otros asuntos, pretendía evitar que mujeres mexicanas que residían en el 

gzvtcplgtq."tqvq"gn"x‡pewnq"ocvtkoqpkcn."ec{gtcp"gp"nc"eqpfkek„p"fg"crƒvtk-
fcu0"Ukp"godctiq."nc"xqnwpvcf"pcekqpcnk¦cfqtc"fg"nc"pwgxc"ng{"qvqticdc"fg"
qÝekq"ectvc"fg"pcvwtcnk¦cek„p"c"nc"owlgt"gzvtcplgtc"swg."ecucfc"eqp"ogzkec-

no, residiera en el territorio nacional, garantizando a esa mujer la conser-

vación de su nueva nacionalidad en caso de disolución del vínculo matri-

oqpkcn0"Gu"fgekt."gn"ocvtkoqpkq"qrgtcdc"fg"ocpgtc"fkhgtgpekcfc"rctc"wpc"
mexicana y para una extranjera. Para la mexicana, no conducía a la pérdida 

de su nacionalidad, mientras que sí lo hacía en el caso de una mujer ex-

tranjera casada con un mexicano.

Cfgoƒu"fg"cuwokt"gn"ius soli y de estas consideraciones respecto al 

matrimonio de mujeres nacionales y extranjeras, la nueva ley estableció un 

amplio régimen de privilegio en la adquisición de la nacionalidad para 

quienes cumplieran determinados requisitos: extranjeros que establecieran 

gp"vgttkvqtkq"pcekqpcn"kpfwuvtkc."gortguc"q"pgiqekq"fg"dgpgÝekq"uqekcn="
extranjeros que tuvieran hijos legítimos nacidos en México; hijos de ex-

tranjero y madre mexicana nacidos en el extranjero pero con residencia en 

México; extranjeros casados con mexicana, colonos radicados en el país, 

mexicanos por nacimiento que hubieran perdido la nacionalidad; y por 

¿nvkoq."Ðkpfqncvkpqu"swg"guvcdng¦ecp"uw"tgukfgpekc"gp"nc"Tgr¿dnkecÑ074

 72 AHDSRE, exp. 10-4-14, f. 159.
 73 Véase Candice Lewis Bredbenner, A nationality of her own: women, marriage, and the law of 

citizenship, Berkeley, University of California Press, 1998.
 74 AHDSRE, exp. 10-4-14, f. 72.
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El cumplimiento de alguna de estas condiciones habilitaba al solici-

vcpvg"c"tgcnk¦ct"wp"vtƒokvg"fg"Ðpcvwtcnk¦cek„p"rtkxkngikcfcÑ"swg"nq"gzgpvc-

ba del requisito de acudir ante el poder judicial en tanto mediador en la 

gestión de la naturalización. El régimen de privilegio establecía que todas 

ncu"iguvkqpgu"rqf‡cp"tgcnk¦ctug"fktgevcogpvg"gp"nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgncekqpgu"
Exteriores.

Uwegfg"swg."gp"eqorctcek„p"eqp"nc"Ng{"fg"3::8."guvc"rtqrwguvc"eqo-

plicó de manera sustancial el recorrido administrativo y los requisitos que 

un extranjero debía cumplir para obtener su carta de naturalización. La 

iguvk„p"ug"kpkekcdc"eqp"wpc"fgenctcvqtkc"fgn"kpokitcpvg"ocpkhguvcpfq"uw"
voluntad de adquirir la nacionalidad mexicana. Esa declaratoria debía rea-

nk¦ctug"cpvg"nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgncekqpgu"Gzvgtkqtgu"{"vgp‡c"eqoq"tgswkukvq"
dƒukeq"nc"egtvkÝecek„p."rqt"cwvqtkfcfgu"owpkekrcngu."fg"swg"gn"uqnkekvcpvg"
tuviera un mínimo de dos años de residencia ininterrumpida en el país. 

Cfgoƒu."guvg"rtkogt"gzrgfkgpvg"fgd‡c"eqpvgpgt"wp"egtvkÝecfq"fg" ngicn"
guvcpekc"gzrgfkfq"rqt"ncu"cwvqtkfcfgu"okitcvqtkcu."wp"egtvkÝecfq"fg"dwgpc"
ucnwf."wp"eqortqdcpvg"fg"3:"c‚qu"q"oƒu"fg"gfcf."ewcvtq"tgvtcvqu"hqvqitƒ-

Ýequ"{"wpc"fgenctcek„p"gp"swg"eqpuvctc"nc"¿nvkoc"tgukfgpekc"swg"vwxq"gn"
gzvtcplgtq"cpvgu"fg"kpitguct"cn"rc‡u0"Vtgu"c‚qu"fgurwfiu"fg"tgcnk¦cfq"gn"rtk-
ogt"vtƒokvg."{"ukgortg"{"ewcpfq"pq"jwdkgtc"kpvgttworkfq"uw"tgukfgpekc"gp"
el país, el interesado debía acudir ante un juez de distrito solicitando la 

carta de naturalización. El extranjero debía probar ante el juez que había 

vivido en el país ininterrumpidamente durante cinco años, que había ob-

servado buena conducta, que tenía un modo honesto de vivir, que sabía 

hablar español, que gozaba de buena salud y que estaba al corriente del 

pago de impuestos. Una vez integrado el expediente, el juez daría aviso a 

nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgncekqpgu"Gzvgtkqtgu"{"fiuvc"qtfgpcdc"nc"rwdnkecek„p"gp"gn"
Fkctkq"QÝekcn"fg"nc"Hgfgtcek„p y en un periódico de circulación nacional 

fg"wp"gzvtcevq"fgn"vtƒokvg"fg"uqnkekvwf."nqu"icuvqu"fg"guvc"rwdnkecek„p"eqtt‡cp"
c"ectiq"fgn"uqnkekvcpvg0"U„nq"gpvqpegu."gn"lwg¦"gp"eqpewttgpekc"eqp"gn"Okpku-

vgtkq"R¿dnkeq"cpcnk¦ct‡c"ncu"rtwgdcu"qhtgekfcu"rqt"gn"gzvtcplgtq."{"uk"c"lwkekq"
de estas autoridades, la documentación acreditaba los requisitos exigidos, 

el interesado debía por intermedio del juez elevar una solicitud de carta de 

naturalización, y acompañar esta solicitud con una renuncia expresa a “toda 

uwokuk„p."qdgfkgpekc"{"Ýfgnkfcf"c"ewcnswkgt"iqdkgtpq"gzvtcplgtq."gurgekcn-
mente quien de quien el solicitante haya sido súbdito”. En esta ley, al igual 
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swg"gp"nc"fg"3::8."gn"Rqfgt"Lwfkekcn"vgp‡c"nc"tgurqpucdknkfcf"fg"xgtkÝect"nc"
cwvgpvkekfcf"fg"nc"fqewogpvcek„p"rtqdcvqtkc="cfgoƒu"fgl„"gzrtgucogpvg"
cugpvcfq"swg"nc"Ðhcewnvcf"gzenwukxcÑ"fg"qvqtict"nc"pcekqpcnkfcf"eqttgurqp-

f‡c"cn"Rqfgt"Glgewvkxq<"Ðtgekdkfq"gn"gzrgfkgpvg"rqt"nc"Ugetgvct‡c"fg"Tgnc-

ekqpgu"Gzvgtkqtgu"{"uk"c"lwkekq"fg"gnnc"gu"eqpxgpkgpvg."ug"gzrgfktƒ"cn"kpvgtg-

sado la carta de naturalización”.75

Ncu"eqornglkfcfgu"fg"wp"vtƒokvg"fg"pcvwtcnk¦cek„p"rqt"nc"x‡c"qtfkpctkc"
explican la prerrogativa de la vía extraordinaria al exceptuar al solicitante 

de la gestión ante el poder judicial. De cualquier modo, los enredos buro-

etƒvkequ."cetgegpvcfqu"owejcu"xgegu"rqt"nqu"rtqdngocu"swg"gphtgpvcdcp"
nqu"uqnkekvcpvgu"rctc"ewornkt"eqp"nqu"tgswkukvqu"swg"Ýlcdc"nc"ng{."crwpvcp"
hacia una política interesada en desalentar las naturalizaciones en un mo-

mento en que la autoridad veía con preocupación el incremento de solici-

tudes. Por otro lado, el aumento de la demanda de naturalizaciones poten-

ek„"rtƒevkecu"eqttwrvcu"swg"nc"ng{"kpvgpv„"gphtgpvct"rctc"Ðkorgfkt"jcuvc"
fqpfg"ugc"rqukdng"nc"pcvwtcnk¦cek„p"htcwfwngpvc"fg"gzvtcplgtqu"ukp"guet¿-

pulos a quienes patrocinan abogados o tinterillos también sin escrúpulos”.76

Vqfq"wp"ecr‡vwnq"fg"nc"ng{"guvwxq"fgfkecfq"c"rgpcnk¦ct"gn"htcwfg"{"ncu"hcnuk-
Ýecekqpgu"gp"swg"kpewttkgtcp"hwpekqpctkqu."uqnkekvcpvgu"{"vguvkiqu"gp"nqu"
procesos de naturalización.

Guvg"rtq{gevq"fg"ng{"cu‡"eqoq"ncu"rtqrwguvcu"fg"oqfkÝecekqpgu"eqpu-

titucionales demoraron cuatro años en ser aprobadas. La presentación 

hqtocn"ug"jk¦q"f‡cu"cpvgu"fg"eqpenwkt"gn"ocpfcvq"fgn"rtgukfgpvg"Goknkq"
Rqtvgu"Ikn"c"eqokgp¦qu"fg"3;520"Fwtcpvg"gn"iqdkgtpq"fg"Rcuewcn"Qtvk¦"Tw-

bio se abandonó el proyecto para ser retomado durante la administración 

fg"Cdgnctfq"Tqft‡iwg¦0"Nc"uweguk„p"fg"vtgu"cfokpkuvtcekqpgu"rtgukfgpekc-

les retrasaron el tratamiento de esta propuesta que en su origen, en enero 

fg"3;52."hwg"kpvgpekqpcnogpvg"gzrwguvc"cpvg"nc"rtgpuc."Ðrctc"swg."{"cu‡"nq"
crwpv„"Igpctq"Guvtcfc."rwgfc"ugt"fkuewvkfc"rqt"vqfcu"ncu"rgtuqpcu"fg"dwg-

pc"xqnwpvcf"swg"swkgtcp"eqncdqtct"eqp"gn"iqdkgtpq"gp"rgthgeekqpcokgpvq"
de este trabajo”.77"C"nq"nctiq"fg"cswgn"c‚q."nc"tgceek„p"hwg"hcxqtcdng"{"ncu"
kfgcu"eqpvgpkfcu"gp"nc"rtqrwguvc"tgekdkgtqp"wpc"ucvkuhcevqtkc"ceqikfc<

 75 Ibid., f. 68-71.
 76 Ibid., f. 158.
 77 Ibid., f. 60.
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Nc"Eqpuvkvwek„p"fg"3;39"hwg"gp"nq"swg"ug"tgncekqpc"eqp"nc"ukvwcek„p"fg"
los extranjeros nacionalizados mucho menos liberal que la de 1857. 

Cegpvwct"ncu"fkhgtgpekcu"gpvtg"pcekqpcngu"{"gzvtcplgtqu"gu"ectcevgt‡u-

vkec"fgn"e„fkiq"eqpuvkvwekqpcn"fg"3;39."{"ugiwtcogpvg"hwg"wpc"tgceek„p"
eqpvtc"nc"rqn‡vkec"gzcigtcfc"fg"cvtceek„p"fg"nq"gzvtcplgtq"{"fg"rtghg-

tgpekc"rqt"gnnq"swg"ukiwk„"gn"rqtÝtkuoq"gp"uw"chƒp"fg"korwnuct"gn"fg-

sarrollo económico del país, de acuerdo con las ideas dominantes en 

nc"firqec0"Ukp"godctiq."nc"tgitguk„p"tguwnv„"gzegukxc."]rqt"gnnq_"ugtgpc-

das las pasiones que la lucha revolucionaria desató, se ha impuesto la 

pgegukfcf"fg"tgoqxgt"qduvƒewnqu"swg"fkÝewnvcp"nc"cukokncek„p"fg"nqu"
elementos extranjeros.78

Gn"rtq{gevq"hwg"gpxkcfq"c"tgxkuk„p"fg"nc"Ugetgvct‡c"fg"Iqdgtpcek„p0"C"
Ýpcngu"fg"3;53."gn"{c"gpvqpegu"ecpeknngt"Igpctq"Guvtcfc"tgencocdc"c"Iq-

bernación la demora en dictaminar el proyecto y enviarlo al Congreso.79

Gp"3;54"kpitgu„"gp"nc"Eƒoctc"fg"Ugpcfqtgu0"Gp"nc"fkuewuk„p"gp"eqokukqpgu"
crctgekgtqp"nqu"rtkogtqu"qduvƒewnqu"ewcpfq"gn"lceqdkpkuoq"cpvkengtkecn."
con representación en algunos congresos estatales, vio una oportunidad 

de radicalizar posiciones contra la Iglesia católica, con motivo de la pro-

rwguvc"fg"oqfkÝecek„p"fgn"ctv‡ewnq"59o. constitucional, que regula la pér-

dida de la nacionalidad y la ciudadanía. La legislatura de Veracruz, con el 

crq{q"fg"nc"fg"Rwgdnc"{"Ejkcrcu."jk¦q"nngict"cn"Ugpcfq"wpc"rtqrwguvc"swg"
contemplaba “retirar la nacionalidad mexicana a cualquier ministro de 

culto que reconociera como su principal superior a un dignatario extran-

jero”. La proposición claramente dirigida contra monjas y sacerdotes ca-

tólicos pretendía convertir en extranjeros a estos mexicanos porque de 

guvc"ocpgtc"gn"Rqfgt"Glgewvkxq"swgfcdc"hcewnvcfq"rctc"Ðcrnkectngu"eqp"
vqfc"lwuvkÝecek„p"gn"ctv‡ewnq"55o. por constituirse en un peligro para la 

solidaridad de las instituciones y para el orden público”.80"Tguwnvc"knwuvtc-

vkxq"gn"rtqegfgt"fg"wp"ugevqt"fg"tgxqnwekqpctkqu"cpvg"gn"eqpÞkevq"eqp"nc"
Kingukc"ecv„nkec0"Pq"eqphqtogu"eqp"nc"rtkxcek„p"fg"fgtgejqu"ekwfcfcpqu."

 78 El Universal, México, 18 de marzo de 1930.
 79 AHDSRE, exp. 10-4-14, f. 207 y 208.
 80 Ibid., f.  218 a 222, y Diario de Debates de la Cámara de Senadores…, 21 de octubre de 1932, 

p. 7.
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cuestión que ya estipulaba la Constitución, se procuró retirar la naciona-

lidad a sacerdotes y monjas para expulsarlos del país. Es decir, condenar 

c"nc"eqpfkek„p"fg"gzvtcplgtqu"c"wp"itwrq"fg"ogzkecpqu"rctge‡c"nc"hqtoc"
oƒu"cfgewcfc"fg"rtqeguct"wp"eqpÞkevq"rqn‡vkeq"swg"gp"dwgpc"ogfkfc"ug"
entendía originado en el interés del Vaticano de obstaculizar el proceso 

revolucionario.

Rgtq"cfgoƒu"fg"guvqu"cuwpvqu."pq"vctfctqp"gp"cn¦ctug"xqegu"eqpvtc"gn"
ius soli. Para algunos, se trataba de un problema racial y político. En un 

codkgpvg"fg"gzcnvcfc"oguvk¦qÝnkc."nc"uwrwguvc"ecrcekfcf"fg"Ðcukokncek„pÑ"
de extranjeros de diversos orígenes se convirtió en moneda corriente de la 

política migratoria. El problema radicaba en que el mestizaje debía alcan-

¦ct"c"nqu"Ðoƒu"fg"qejq"oknnqpgu"fg"kpf‡igpcu"swg"jcdkvcp"nc"pcek„pÑ"htgpvg"
a los cuales no cualquier “raza” tenía aptitudes para la miscegenación. 

“Cegrvct"eqoq"ogzkecpqu"c"jklqu"fg"gzvtcplgtqu"fg"vqfcu"ncu"tc¦cu."jcuvc"
fg"ncu"oƒu"fkuvcpvgu"{"fku‡okngu"rqt"vgorgtcogpvq"{"equvwodtgu"fg"nc"
ogzkecpc"jct‡c"owejq"oƒu"fkh‡ekn"gn"rtqdngoc"fg"nc"hqtocek„p"fg"wpc"pc-

ekqpcnkfcf0Ñ"Rgtq"cfgoƒu."cegrvct"eqoq"ogzkecpqu"c"jklqu"fg"gzvtcplgtqu"
Ðswg"pwpec"rqftƒp"cukoknctug"pk"eqortgpfgt"nqu"rtqdngocu"ncvkpquÑ"cec-

rrearía graves consecuencias políticas, puesto que tendrían derechos ciu-

dadanos y entonces podrían aspirar a puestos de elección popular, “lo que 

resultaría altamente dañoso para el bienestar y progreso de la sociedad 

mexicana”.81"Gn"xqegtq"fg"guvcu"rqukekqpgu"hwg"pcfc"ogpqu"swg"gn"rcftg"fg"
nc"oguvk¦qÝnkc"tgxqnwekqpctkc."Cpftfiu"Oqnkpc"Gpt‡swg¦."swkgp"gp"wp"fqew-

ogpvq"gpxkcfq"c"nc"Eƒoctc"fg"Ugpcfqtgu"fgl„"cugpvcfq"swg"Ðnc"oc{qt‡c"
fg"nc"rqdncek„p"fg"nc"tgr¿dnkec"pq"guvƒ"eqphqtog"eqp"ncu"tghqtocu"swg"
otorgan la nacionalidad a los hijos de extranjeros nacidos en el país”.82

Pq"hwg"guvg"gn"etkvgtkq"rqt"gn"swg"qrvctqp"nqu"ngikuncfqtgu"ogzkecpqu="
rqt"gn"eqpvtctkq."nc"rtqrwguvc"fg"ng{"{"ncu"tghqtocu"eqpuvkvwekqpcngu"ug"rgp-

saron necesarias para evitar que las comunidades de extranjeros se repro-

dujeran en hijos y nietos nacidos en el país. Y por otro lado, ante el exhor-

vq"fg"Oqnkpc"Gpt‡swg¦."nc"crwguvc"hwg"ictcpvk¦ct"nc"nngicfc"fg"eqttkgpvgu"fg"
okitcek„p"Ðucpcu"{"rtqrkekcu."eqphqtog"c"rtgxkqu"tgswkukvqu"fg"ugngeek„p"
swg"nc"ng{"ÝlcÑ"eqoq"ictcpv‡c"fg"swg"Ðxgpftƒp"c"hwukqpctug"eqp"nc"rqdncek„p"

 81 El Universal, México, 14 de abril de 1933.
 82 Diario de Debates de la Cámara de Senadores…, 19 de octubre de 1933, p. 19.
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mexicana”.83"Fg"guvc"hqtoc."ncu"oqfkÝecekqpgu"eqpuvkvwekqpcngu"{"nc"Ng{"fg"
Pcekqpcnkfcf"{"Pcvwtcnk¦cek„p"hwgtqp"crtqdcfcu"rqt"gn"Ugpcfq"gp"pqxkgo-

dtg"fg"3;55."rqt"nc"Eƒoctc"fg"Fkrwvcfqu"wp"ogu"oƒu"vctfg."{"hwgtqp"rw-

blicadas en el Fkctkq"QÝekcn en enero de 1934.84 En diciembre de ese año, 

ugocpcu"fgurwfiu"fgn"kpkekq"fg"nc"rtgukfgpekc"fg"Nƒ¦ctq"Eƒtfgpcu"ug"kpvtq-

dujo el primer ajuste a esta ley para inducir la aceptación del ius soli a los 

hijos de extranjeros. Un artículo transitorio de la nueva legislación instituía 

un mecanismo especial para permitir a esos hijos, nacidos antes de la pro-

mulgación de la ley, optar de manera expedita por la nacionalidad mexi-

cana. En atención a los casos que decidieran no acogerse a esta prerroga-

vkxc."nc"rtkogtc"oqfkÝecek„p"c"nc"pwgxc"ng{"fg"gzvtcplgt‡c"guvcdngek„"swg."
“si esos hijos optaban por no naturalizarse, se les negaría todo permiso 

para la adquisición de bienes rústicos y concesiones para la explotación de 

recursos naturales”.85 Los editorialistas de El Nacional supieron interpre-

vct"gn"ugpvkfq"fg"guvc"oqfkÝecek„p"cn"cÝtoct"swg"cswgnnqu"jklqu"fg"gzvtcp-

lgtqu"swg"ug"pgictqp"c"ceqigtug"c"nc"rtgttqicvkxc"swg"Ýl„"nc"ng{"fg"pcvwtc-

lización de 1934 “quedaron situados en un reducto peligroso para los 

kpvgtgugu"eqngevkxqu"swg"gn"Iqdkgtpq"fg"nc"Tgxqnwek„p"fgdg"egnqucogpvg"
rtgecxgtÑ0"C"fkgekukgvg"c‚qu"fg"nc"rtqownicek„p"fg"nc"Eqpuvkvwek„p."nc"pg-

icvkxc"fg"eqpxgtvktug"gp"ogzkecpqu"xgp‡c"c"eqpÝtoct"swg"Ðugt"gzvtcplgtq"
en México ha equivalido a ser un privilegiado. […] La naturaleza misma de 

nuestro coloniaje dio arraigo a la sedicente superioridad de los advenedizos 

respecto de la población nativa, aborigen o mestiza”. En este sentido, la 

prohibición que instituía este acuerdo, supuestamente permitía clausurar 

un último resquicio de privilegio que los extranjeros pretendían aprovechar 

Ðrqpkgpfq"c"ucnxq"nc"fkipkfcf"fg"nc"Pcek„p"ewcpfq"tgvktc"dgpgÝekqu"c"swkg-

nes repudian sus deberes”.86

La adopción del ius soli eqoq"etkvgtkq"hwpfcpvg"fg"nc"pcekqpcnkfcf"
mexicana rige en México desde 1934; por su parte, la Ley de Nacionalidad 

 83 El Universal, México, 12 enero 1934.
 84 Diario de Debates de la Cámara de Senadores…, 28 de octubre de 1933, p. 10; Diario de 

Debates de la Cámara de Diputados…, México, Cámara de Diputados, 19 de diciembre 
de 1933, p. 10, y Diario Oficial de la Federación, 18 de enero de 1934, p. 206-208 y 20 de 
enero de 1934, p. 237-242.

 85 El Nacional, México, 1 de enero de 1935.
 86 Ibid., 2 de enero de 1935.
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y Naturalización aprobada en aquel año estuvo vigente hasta 1993, cuan-

fq"wp"pwgxq"qtfgpcokgpvq"ngicn"kpvtqfwlq"cniwpcu"oqfkÝecekqpgu."gpvtg"
gnncu."ug"rtqegfk„"c"gnkokpct"nc"rctvkekrcek„p"fgn"rqfgt"lwfkekcn"gp"nqu"vtƒ-

okvgu"fg"pcvwtcnk¦cek„p."eqpegpvtcpfq"vqfc"nc"iguvk„p"gp"nc"Ugetgvct‡c"fg"
Tgncekqpgu"Gzvgtkqtgu087

Por último, un cambio sustancial en materia de nacionalidad se san-

cionó en 1997, cuando ante el insoslayable peso de la emigración de na-

cionales a Estados Unidos se introdujo el principio de doble nacionalidad 

sólo para mexicanos por nacimiento, acompañado de una serie de res-

guardos que limitan sus derechos ciudadanos. Este ajuste obligó a una 

tghqtoc"eqpuvkvwekqpcn"swg"gpvtg"qvtqu"cuwpvqu"guvkrwn„"swg" Ðpkpi¿p"
mexicano por nacimiento podría ser privado de su nacionalidad”.88 Estos 

cambios no estuvieron exentos de debates jurídicos y políticos. Expertos 

en derecho internacional argumentaron sobre ventajas y complicaciones 

del reconocimiento de doble nacionalidad,89 mientras que no pocos po-

n‡vkequ"cn¦ctqp"uwu"xqegu"gp"fghgpuc"fg"okitcpvgu"ogzkecpqu"swg"rqt"
haber optado por la nacionalidad estadounidense habían perdido la 

mexicana.90 La extranjería puesta a discusión en estos cambios constitu-

cionales, que obligaron a la promulgación de una Ley de Nacionalidad en 

3;;:."hwg"cswgnnc"c"nc"swg"hwgtqp"eqpfgpcfqu"nqu"ogzkecpqu"swg"jcd‡cp"
optado por otra nacionalidad. En realidad, estos cambios a las normas 

que regulan la nacionalidad habilitaron procesos de recuperación de la 

pcekqpcnkfcf"c"ogzkecpqu"rqt"pcekokgpvq."ukp"swg"ug"rtqfwlgtc"oqfkÝ-

cación sustancial en el sentido y en los procedimientos que atienden la 

adquisición de la nacionalidad mexicana por parte de extranjeros sin 

cuegpfgpekc"ogzkecpc0"Nqu"hwpfcogpvqu"{"tgswkukvqu"dƒukequ"rctc"guvg"
vtƒokvg"tkigp"gp"Ofizkeq"fgufg"3;560

 87 “Ley de Nacionalidad”, Diario Oficial de la Federación, México, 21 de julio de 1993, p. 9-12.
 88 “Decreto por el que se declaran reformados los artículos 30o., 32o. y 37o. de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos”, Diario Oficial de la Federación, México, 20 de 
marzo de 1997, p. 2 y 3.

 89 Alberto del Castillo del Valle, “Reformas constitucionales en materia de nacionalidad”, Re-

vista Lex, Torreón, Coahuila, n. 24, junio 1997; Gabriel Mario Santos Villarreal, Doble nacio-

nalidad. Marco conceptual y derecho comparado en América Latina, México, Cámara de Di-
putados, Centro de Documentación, Información y Análisis, 2009.

 90 La Jornada, México, 13 de diciembre de 1997.
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Recapitulación

Jceg"oƒu"fg"wp"ukinq."Gtpguv"Tgpcp"uwiktk„"swg"nc"etgcek„p"fg"wpc"pcek„p"
depende de la voluntad de creer que todos sus integrantes tienen muchas 

cosas en común, y que esa necesaria certeza en un pasado compartido 

fgrgpfg"fg"nc"rqukdknkfcf"fg"qnxkfct"owejcu"qvtcu"equcu."dƒukecogpvg"cswg-

nncu"qduvkpcfcu"gp"tgoctect"fkhgtgpekcu"{"codki¯gfcfgu"swg"cvgpvcp"eqpvtc"
la imprescindible unidad que requiere todo relato nacional.

En la construcción nacional mexicana y en el nacionalismo que la hizo 

posible, la presencia extranjera es parte medular de esa tensión entre lo 

que debe ser recordado y aquello que merece olvidarse. Y en cuestión de 

tgewgtfqu"pcekqpcngu."kpfke„"Tgpcp."Ðoƒu"xcngp"nqu"fwgnqu"swg"nqu"vtkwphqu"
rwgu"gnnqu"korqpgp"fgdgtgu."rkfgp"guhwgt¦qu"gp"eqo¿pÑ091"Ukp"fwfc."nqu"
ugpvkokgpvqu"pcekqpcngu"ug"cetgekgpvcp"gp"rtqrqtek„p"fktgevc"c"nqu"ucetkÝ-

ekqu"swg"fgdk„"gphtgpvct"wpc"eqowpkfcf."swk¦ƒ"rqt"gnnq"Kipcekq"Xcnnctvc."
wpq"fg"nqu"oƒu"fguvcecfqu"lwtkueqpuwnvqu"fgn"ukinq"XIX, invocó razones 

extrajurídicas al aludir a “los dolorosos recuerdos” de invasiones extranje-

tcu"{"rfitfkfcu"vgttkvqtkcngu"ewcpfq"lwuvkÝe„"gn"rtq{gevq"fg"ng{"swg"nngxct‡c"
su nombre. El temor que desataba la presencia extranjera requería dispo-

ukvkxqu"rctc"eqpvgpgtnc="rqt"guvc"tc¦„p."gn"cpvkhgwfcn"rtkpekrkq"fgn"ius san-

guini que instituyó la Ley Vallarta no se hizo extensivo a los extranjeros 

swg"vwxkgtcp"jklqu"gp"Ofizkeq"q"swg"hwgtcp"fwg‚qu"fg"rtqrkgfcfgu0"Gp"guvqu"
ecuqu."nc"pcvwtcnk¦cek„p"ug"crnke„"fg"ocpgtc"cwvqoƒvkec."xkqngpvcpfq"gn"cevq"
positivo mediante el cual en un régimen liberal y republicano todo indivi-

fwq"fgdg"ocpkhguvct"uw"xqnwpvcf"fg"ecodkct"fg"pcekqpcnkfcf0
Nqu"Ðfqnqtququ"tgewgtfquÑ"oquvtctqp"vqfc"uw"xkvcnkfcf"fwtcpvg"nc"Tg-

volución de 1910. Entonces y como nunca antes en la historia mexicana, se 

abrieron las puertas a un ancho debate político en torno a la naturaleza y 

gn"ukipkÝecfq"fg"nc"gzvtcplgt‡c0"Nc"tgekgpvg"gzrgtkgpekc"rqtÝtkuvc"ecti„"fg"
signos negativos a la presencia extranjera, para de inmediato instalar la 

certeza de que el cumplimiento de los reclamos de justicia que enarbolaba 

nc"Tgxqnwek„p"fgrgpf‡c"fg"wp"tgeqtvg"fg"nqu"oƒtigpgu"fg"ceek„p"fg"nqu"
extranjeros.

 91 Ernest Renan, “¿Qué es una nación?”, en Álvaro Fernández Bravo (comp.), La invención de la 

nación. Lecturas de la identidad de Herder a Homi Bhabha, Buenos Aires, Manantial, 2000, p. 65.
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Gp"nc"cucodngc"eqpuvkvw{gpvg"hwgtqp"ow{"ghgevkxqu"nqu"cngicvqu"swg"
trazaron una línea de continuidad entre los ultrajes cometidos por los con-

quistadores españoles del siglo XVI y los abusos de los extranjerizantes 

ÐEkgpv‡ÝequÑ0"Gp"guvc"cvo„uhgtc."pq"jwdq"gurcekq"rctc"qvtqu"tgewgtfqu."
eqoq"nqu"swg"uwdtc{„"Htcpekueq"O¿ikec<"Ðgp"nc"iwgttc"fg"gocpekrcek„p"
ecuk"vqfqu"nqu"ecwfknnqu"hwgtqp"jklqu"fg"gurc‚qngu"]È_"nqu"Dtcxq."nqu"Icngc-

pc."lwpvq"c"qvtqu"owejqu"gzvtcplgtqu"swg"xkpkgtqp"c"eqodcvkt"c"hcxqt"fg"
nuestra independencia”.92 El reclamo era acabar con las prerrogativas 

de una minoría que monopolizaba los resortes de la economía y la política; 

como parte de esa elite estuvo integrada por extranjeros y sus hijos, hacia 

gnnqu"ug"fktkikgtqp"nqu"cngicvqu"lwuvkÝecpfq"ncu"tguvtkeekqpgu"{"rtqjkdkekqpgu0
Estas ideas impregnaron el debate sobre la naturalización y los dere-

ejqu"ekwfcfcpqu"fg"ogzkecpqu"eqp"cuegpfgpekc"gzvtcplgtc0"Nc"fghgpuc"fg"
los intereses nacionales en materia de bienes y propiedades quedó incor-

rqtcfc"c"nc"Eqpuvkvwek„p="fg"kiwcn"hqtoc."ug"ceqvctqp"fgtgejqu"ekwfcfcpqu"
c"ogzkecpqu"rqt"pcvwtcnk¦cek„p0"Ukp"godctiq."swgf„"cdkgtvc"wpc"rqnfiokec"
sobre la condición de “mexicano de origen”. La Ley Vallarta no la había 

contemplado. Para el caso de hijos de extranjeros nacidos en México, el ius 

sanguini de aquella ley se combinó con el ius soli. Los constituyentes de 

3;39"rtqhwpfk¦ctqp"guvc"gzvtc‚c"h„townc"kpcwiwtcpfq"wpc"rqnfiokec"swg"
ug"rtqnqpi„"ecuk"fqu"ffiecfcu<"ewƒn"gtc"gn"oqogpvq"kf„pgq"{"ewƒngu"nqu"tg-

quisitos que debía cumplir un descendiente de extranjeros para ser consi-

derado “mexicano de origen”; en otros términos, cómo garantizar que el 

cnoc"ogzkecpc"gejctc"tc‡egu"gp"wp"gzvtcplgtq"rqt"Ýnkcek„p0
Jcekc"Ýpcngu"fg"nc"ffiecfc"fg"nqu"c‚qu"xgkpvg."gn"rcpqtcoc"ug"eqornk-

e„"c¿p"oƒu"ewcpfq"gn"Þwlq"fg"kpokitcpvgu"etgek„"eqoq"pwpec"cpvgu0"Nc"
tgurwguvc"qÝekcn"hwg"egttct"ncu"rwgtvcu."fgucvcpfq"wpc"hwgtvg"ecorc‚c"
antiextranjera que exigía limitar y prohibir actividades a las que se dedi-

caban los recién llegados. En consecuencia, se dispararon las solicitudes 

de naturalización, estrategia a la que acudieron los inmigrantes para per-

manecer en México.

C"nc"uqodtc"fg"gug"hwtkquq"pcekqpcnkuoq."Ofizkeq"cdcpfqp„"gn"rtkpekrkq"
del ius sanguini para adoptar el de ius soli. En este cambio se ha querido 

 92 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Diario de Debates del Congreso…, 50a. sesión ordi-
naria, 19 de enero de 1917, intervención de Francisco Múgica, p. 1195.
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xgt"nc"xqnwpvcf"fg"clwuvct"nc"pqtoc"ogzkecpc"c"nc"xkigpvg"gp"vqfc"Cofitkec."
{"hwg"cu‡"u„nq"gp"rctvg0"Gp"nc"tghqtoc"eqpuvkvwekqpcn"{"gp"nc"ng{"fg"pcvwtcnk-
¦cek„p"fg"3;56"ug"eqpfgpu„"gn"enkoc"pcekqpcnkuvc"kpuvcncfq"gp"3;390"Cpvg"nc"
maraña de procedimientos para acreditar quién era “mexicano de origen”, 

se optó por considerar nacional a todo el que naciera en suelo mexicano con 

kpfgrgpfgpekc"fgn"qtkigp"fg"nqu"rtqigpkvqtgu0"Cn"kiwcn"swg"gp"gn"tguvq"fg"
Cofitkec."gn"nwict"fg"pcekokgpvq"fqvcdc"fg"pcekqpcnkfcf"{"fg"ekwfcfcp‡c"
cwpswg"guvc"¿nvkoc"vgp‡c"wp"cnecpeg"oƒu"eqtvq"gp"ecuq"fg"gzvtcplgt‡c"gp"nqu"
rcftgu."{"owejq"oƒu"eqtvq"cwp"ewcpfq"nc"pcekqpcnkfcf"pq"ug"cnecp¦cdc"rqt"
“origen” sino por naturalización. En suma, el ius soli en México posrevolu-

ekqpctkq"hwg"wpc"jgttcokgpvc"oƒu"kpvgtgucfc"gp"pcekqpcnk¦ct"swg"gp"ekwfc-

fcpk¦ct0"Uw"cfqrek„p"tgurqpfk„"cn"korgtcvkxq"fg"gttcfkect"nqu"rtkxkngikqu"
reales e imaginados que la conciencia nacional había atribuido a la condición 

de extranjero que los padres heredaban a sus hijos nacidos en México.

Guc"xqnwpvcf"pcekqpcnk¦cfqtc"pq"hwg"gzvgpukxc"c"nqu"gzvtcplgtqu"fg"
origen, y mucho menos si los orígenes nacionales eran valorados como 

Ðrqeq"ceqpuglcdnguÑ0"Gn"hƒttciq"fg"vtƒokvgu"swg"fgd‡c"tgcnk¦ct"wp"gzvtcplg-

ro para conseguir la nacionalidad mexicana exhibe el escaso interés de la 

fktkigpekc"rqt"cetgegpvct"gn"wpkxgtuq"fg"pcvwtcnk¦cfqu0"Uwegfg"swg"gp"nc"rqu-

tgxqnwek„p."nc"ocpkhguvcek„p"fg"pcvwtcnk¦ctug"swg"jce‡c"wp"kpokitcpvg"fg"
cniwpc"ocpgtc"hwg"eqpukfgtcfc"wpc"ukowncek„p"rctc"cfswktkt"rtgttqicvkxcu."
uqdtg"vqfq"ncdqtcngu."swg"ncu"pqtocu"okitcvqtkcu"Ýlcdcp"eqoq"gzenwukxcu"
de los mexicanos. En este sentido, atribuir nacionalidad a esos extranjeros 

hwg"xcnqtcfq"eqoq"wp"rtgokq"swg"nc"Tgxqnwek„p"pq"ukgortg"guvwxq"fku-

puesta a otorgar.
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